
EL FRENTE POPULRR 
- -  

VIVE Y VENGERA 



Camaradasi 

El informe que ha dado el compañero Abarca ha deja, 
do, un poco maliciosamente, una laguna en cuanto al pro, 
blema electoral se refiere. Tal vez haya sido por cuanto el 
propio compañero Abarca, con su modestia habitual, no ha 
querido tocar este probkma, por ser él mismo candidato. 
(Risas.) 

En realidad, no haría falta, en esta Sesión Plenaria, 
una intervención especial sobre el problema de las elec, 
ciones y de nuestro trabajo electoral, pues, en mi informe 
ante la pasada reuniófn ' de octubre, están expuestos, de 
modo extenso, los lineamientos que deben orientar nues, 
tra campaña electoral, tanto en lo que respecta a métodos 
de agitación y propaganda como en lo que respecta a su 
organización y a su financiamiento. Todas las indicaciones 
contenidas en ese informe, editado bajo el título de "Cómo 
triunfaremos .en las elecciones de 1941". siguen siendo. ple- 
namente válidas y deben ser asimiladas por el conjunto 
del Partido, al objeto de asegurar nuestro triunfo en J a  
inminente lucha electoral. 

ELECCIONES POR EL CUMPLI- 
MIENTO I)EL PROGRAMA DEL 
FRENTE POPULAR 

En dicho folleto se lee un párrafo conteniendo la si, 
guiente caracterización acerca del significado y de la im, 
'portancia de las próximas ele~ci0neS: 

"Las elecciones de 1941 tienen una importancia tras, 
" cendental en la vida política de nuestro país. El triunfo 
" aplastante del Frente Popular pondrá término a un pe. 
" riodo que ha sido de enormes dificultades para la clase 
" obrera, el Frente Popular y. el Gobierno, Y hará desem. 
" bocar al pueblo en un camino de realizaciones efectivas 

en el cumplimiento del Programa del Frente Popular." 
Yo creo que no todos nuestros c.aradas han reflexio, 

nado seriamente sobre lo que eso quiere decir. No de otro 
modo puede explicarse el hecho de-que la mayoría de los 
delegados a esta Sesión Plenaria se haya referido al tra. 



bajo electoral de los Comités Regionales con expresiones 
alegremente optimistas acerca de las perspectivas de triun- 
fo de nuestros candidatos, sin acordarse d e  decirnos qué 
han hecho por organizar a las masas, por consolidar su 
unidad y por movilizarlas en la Iucha por el Programa 
frentista. Vosotros sois testigos de que a muchos de los 
camaradas que han hecho uso de la ,palabra en esta tri, 
buna he tenido que interrumpirles para recabar datos o 
impresiones acerca del desarrollo de la campaña en su 
respectiva provincia. 

Es necesario, pues, insistir sobre el tema. Nada de nue, 
vo es posible agregar a lo que en el informe de octubre se 
dijo sobre el aspecto organizativo y financiero de la cam, 
paña. Me referiré en esta ocasión a lo que hay de especí, 
fico y nuevo en la situación actual; es decir, a los cambios 
que se han producido a través de la reciente agudización 
de la situación política y a la manera cómo debemos res- 
ponder a ellos desde 81 punto de vista de nuesba táctica 
electoral. 

CAMPASA ELECTORAL LIGA- 
DA A LA REESTRUCTURACIÓN 
DEL FRENTISMO 

Todos los hechos que han agitado el ambiente político 
en estos iíltimos meses y semanas, están directamente vin, 
culados a la lucha que se librará en marzo. Se trata de una 
lucha a través de la cual las fuerzas populares luchan por 
desarrollar y consolidar el régimen democrático, contra el 
plan derechista de destruirlo, reemplazándolo por una dic, 
tadura antipopular. La campaña anticomunista y antifren- 
tista desencadenada por las derechas es una lucha pre- 
paratoria a travCs de la cual ellas tratan de quebrar el fren- 
te del pueblo, ganar determinadas posiciones, provocar un 
reagrupamiento hostil a la democracia y ensanchar así su 
propio frente, el de la reacción. Fracasada en su intento 
de hacerlo por sus propias fuerzas, la derecha se orientó, 
después del 19 de octubre, a lanzar el ataque decisivo con- 
.ra el Frente Popular DESDE EL INTERIOR. Esta tarea es- 
dba reservada, desde hace mucho tiempo, a los jefes del 
Partido Socialista. Si la actitud de Schnake coincidió pre, 
cisamente con el momento en que el Frente Popular debía 
decidirse a iniciar la campaña electoral, lanzando las listas 
unificadas de candidatos populares, ello no hace sino con- 
firmar la extremada importancia que las derechas asignan 
a la contienda electoral de marzo. Si todos nuestros c a  
maradas hubiesen comprendido y valorado exactamente ~ 3 
significado de esa contienda, no se habría presentado aquí 
d-caso de que alguno nos dijera que la actitud de Schnake 
le causó "sorpresa". La verdad es que, en torno a 1a reno: 



Vación del Parlamento, reducto defensivo de la oligarquía. 
las contradicciones de clase han llegado a un grado tal 
de exacerbación, aue debemos estar preparados paradtres, 
ponder -y responder con rapidez Y energía- a otras sor, 
presas" de mucho mayor gravedad nue la reacción areten- 
da darnos. Es de presumir oiie las derechas traten de pro- 
vocar una crisis política violenta antes o con motivo de 
las elecciones, con el fin de imnoner la formación de un 
"Gobierno Fuerte" contra el pueblo, sea por la vía del gol- 
pe de Estado, sea por la vía del compromiso conciliatorfo 
con el Gobierno actual. Este es, justamente. el camino aue 
los jefes socialistas están señalando. 

Esto quiere decir, camaradas, que la lucha bor el triun- 
fo de nuestros candidatos, de 10s candidatos de' la unidad 
popular. debe ir ligada estrechamente, en todo momento, 
t un intenso trabajo de organización Y preparación del pue- 
hlo, bajo la bandera del Proerama del Frente Popular, ten- 
dente a colocarlo en condiciones de reaccionar fulminante- 
mente contra cuaiauier amago subversivo o reaccionario. 
venga de donde viniere. Por eso es que hemos dicho, y vol- 
vemos a repetir, gue 1C1 campaña electoral debe partir y 
convrzer, constantemente, de v sobre la tarea central de 
formar los Comités de base del Frente Poaular y las Mili- 
cias PopuIares de Autodefensa. Estas son las armac. que ol 
oueblo utilizará para defender la democracia p el desarrollo 
legal de les elecciones próximas contra cualquier presiOn 
o arremetida reaccionaria. Esos Comités xiooulares ser&n, 
adem&s. los órganos de enlace entre el futuro Parlamento 
.v el pueblo que lo elegirá. Serán la garantía de que ese Par- 
lamento cumpla con su misión y que en Chile tengamos 
un Gobierno genuinamente frentista, disouesto a abordar 
sin tardan22 y sin vacilaciones el cumplimiento del Pro, 
grama del Frente Popular. 

Desde este punto de vista, aqueIIos camaradas que han 
creído que esta campaña electoral. puede ser desarrollada 
a1 viejo estilo, a base de simples proclamaciones, mítines v 
hojas volantes. demuestran subestimar la importancia de 
Ia presente luchr~ eIectora1. tanto romo aauellos camaradas 
Que han quedado retrasados en el trabajo electoral. Esta 
Lampaña ofrece condiciones excencionalmente favorables 
Dara la constitución de los organismos básicos del Frente 
Popular. Desaurovechar esta oportunidad para imauISar la 
srganización de la unidad popular en cada lugar de traba.. 
fo y en cada lugar de habitación, barrio, fundo, aldea, se. 
ría defraudar una aspiración vlvamente sentida por las ma, 
sas popuIares. 



MARCHAREMOS UNIDOS 88- 
JOLASBANDERASDELFREN- 
TE POPULAI 

Esta Sesión Plenaria ha sldo la demostración más im- 
presionante y alentadora de que nuestro Partido ha  tenido 
razán cuando sostuvo - é l  solo, a pesar del escepticismo 
de las Directivas de los demás sectores del Frente- que el 
Frente Popular no había sido destruído por la agregón del 
schnakismo, de que el Frente Popular sigue viviendo, con 
fuerza creciente, en el espíritu de las masas, de que el 
Frente Popular se robustece abajo en la misma medida en 
que desertan de sus filas los enemigos que habían obsta- 
culizado su acción durante varios años. Los miembros del 
Comité Central y los Secretarios Region'ales del Partido 
han atestiguado, con absoluta unanimidad, que el pueblo 
chileno sigue siendo frentista y que, influidos por esta rea, 
lidad, los sectores Gecisivos del Partido Radical, en todas 
las provincias del país, así como centenares de bases y mi- 
litantes del Partido Socialista, están firmemente resueltos 
a mantenerse en el Frente Popular y a marchar unidos con 
el Partido Comunista a la próxima batalla electoral. 

El hecho más auspicioso en este sentido, constatado por 
esta Sesión Plenaria, es la actitud frentista de la gran ma, 
yoría de las asambleas departamentales y provinciales del 
Partido Radical. La complicidad escandaIosa de la derecha 
radical (el ibañista Ríos, el fascista Durán, los latifundis- 
tas Moller, Duhalde, etc.) con la oligarquía y con los jefes 
traidores del Partido Socialista ha contribuído a despres- 
Sgiarla Y ha dada nuevos bríos al movimiento de izquierda, 
es decir, a la tendencia frentista en el seno del radicalismo. 
No exageramos cuando afirmamos que en casi todo el país 
el Partido Radical y el Partido Comunista marcharán uni- 
dos bajo el estandarte glorioso del Frente Popular, hacia 
una trascendental victoria sobre las fuerzas de la reacción 
y sobre sus agentes, los ivfes socialistas al servicio -1 im, 
~erialismo yanqui. 

En el seno del Partido ~ocialista, la. nota dominpte 
es e4 repuclio general de la masa afiliada hacia la actitud 
traidora de sus jefes. Los obreros socialistas y muchos de 
sus dirigentes locales, aunque no se atrevan por el momen, 
tjo a-manifestarse públicamente, están decididos a no, rom. 
per los vínculos de solidaridad con los obreros 'comunistas. 
La unidad de acción comunista-socialista, obstruida por !@ 
Jefatura del Partido Socialista, encontrara cada vez mas 
amplio desarrollo, en oposición abierta a esa Jefatura. 



Eh PUEBLO QUIERE LA &EA- 
L I Z A ~ I ~ N  D B L PROGRAMA 
DEL FRENTE POPULAR 

Si todos los sectores del pueblo chileno se manifiestan 
FRENTISTAS, es por una causa fundamental: PORQUE EL 
PUEBLO QUIERE LA REALIZACION DEL PROGRAMA .DEL 
FRENTE POPULAR. Al corregir su línea anterior de olvido 
al Proarama v al levantar el Proarama del Frente Po~ular '  
como Signo d i  toda su política, nuestro Partido h a  logrado 
impedir que las derechas y sus .destacamentos demagógi. 
cos, como el de Schdake y el de González von Marées, con- 
fundieran al pueblo y consiguieran crear un ambiente de 
dece cibn hacia el Frente P,opular. El pueblo sigue con- 
fiango en el Frente Popular como Únieo~instmmento e&. 
paz de realizar un programa rie paz, de progreso de bie- 
nestar general. Por eso es que hemos dicho y vo f vemos a 
repetir que nuestra lucha eleEtoral debe ir acompañada, en 
todo instante, de un trabajo intenso de explicación y di- 
vulgación de nuestro programa, tal como fué establecido 
por el Pleno de octubre, del programa del Frente Popular, 
y por un trabajo no menos intenso por conducir a las ma- 
sas, desde ahora, a la lucha por la  satisfacción de sus de, 
mandas, grandes y pequeñas. También bajo este aspecto, 
las elecciones de marzo deben distinguirse de las eleccio- 
nes de 1938. El pueblo votará por el Frente Popular en la me, 
dida en que vea y comprenda que ESTA VEZ LA COSA VA 
EN SERIO, que esta vez el Programa será cumplido porque 
LO HARA CUMPLIR EL MISMO. De nosotros, de nuestro 
trabajo electoral, en gran parte. depende que las masas ad- 
quieran este convencimiento. sólo en esa medida asegtra, 
remos que la lucha por el cump1imient;a del Programa con. 
tinúe .v se refuerce des~ués  de las elecciones. 

Como los camaradas ven, las recientes acontecimientos 
políticos no han hecho más que confirmar la absoluta .ius- 
teza de nuestra línea fundamental en lo que respecta a-las 
elecciones y yrgir su aplicación efectiva e inmediata. 

Respecto a la absterición electoral decretada por las 
derechas, necesario es que tengamos la mayor claridad so- 
bre sus fines, con el objeto de no dejarnos influenciar por 
esa maniobra y de. impedir que influya sobre las masas, 
restándose a concurrir a depositar su voto por los candjda, 
tos del Frente Popular. 

La elección del 17 de noviembre en Valparaíso y Acon- 
cagua determinó a la derecha a declarar su abstención en 
las elecciones generales de marzo de 1941. 

Los hechos que empjjaron a las derechas a tomar esa 
resolución son los siguientes: Primero : La reacción lué  
derrotada en las urnas por la vigilancia y la acción com, 
bativa, enérgica, audaz del pueblo, especialmente de la cla- 

se obrera, dirigida por el Partido Comunista. Esta decisión 



del pueblo hizo saber a !a reacción que ya no podrá prac, 
ticar el cohecho, sino en pequeña escala, incluso en las re- 
giones campesinas, en donde también fué rombatida con 
exito. Segundo: Grandes sectores campesinos dieron sus 
votos al candidato del Frente Popular, pese a toda la pro, 
paganda derechista en favor del suyo y contra el del Fren- 
te  Popular. Con esto se repitió la experiencia de Santiago, 
en las elecciones de Venegas, en que las comunas rurales 
mostraron u11 importante avance político. 

LAS DERECHAS SE ABSTIE- 
NEN PARA DESORIENTAR AL 
PUEBLO Y AL GOBIERNO 

Los supuestos actos de vio1,encia popula; fueron el pre- 
texto levantado por la reaccion para justificar su decla- 
ratoria de abstencion. En reaiidad, lo que ocurre es que las 
derechas desarrollan un plan t4ctico para desorientar a 
las masas, a los partidos democráticos y al Gobierno. Su 
intención es paralizar la actividad del pueblo, adormecer 
su vigilancia. nara desencadenar. en un momento dado, el 
golpe-~ubverh%o que preparan, 'tratando de comprometer 
a elementos del Ejercito, de la Armada, de la Aviacíób y 
de Carabineros, organizando sus propias fuerzas armadas, 
a cuyo objeto han logrado internar armas . 

Bien sabemos que las maniobras de la reacción y de 
los agentes imperialistas han producido efectos de cierta 
consideración: han paralizado desde hace meses toda tra- 
mitación para elaborar las listas que debía llevar el Frente 
Popular en las elecciones de marzo. En este sentido, todos 
los esfuerzos de nuestro Partido para elaborar un plan na- 
cional en la Directiva Nacional del Frente Popular fueron 
impotentes. Pareciera que la abstención de las derechas ha  
contaminado en cierta forma a algunos partidos del Fren- 
te Popular. 

Ha desorientado, también, a determinados sectores del 
electorado, lo que debe tenerse muy en cuenta por nos- 
otros. 

i.Qué persigue la Derecha con la abstención? Además 
de proponerse crear condiciones de inguietud pública para 
sus fines de subvertir violentamente el orden actuaI o de 
asustar al Gobierno obligándolo a la capitulación, las De- 

rechas pretenden, sin duda alguna, que un gran sector del 
electorado no sufrague, creyéndolo innecesario. Sumado 
este sector a la masa que habítualmente no sufraga, por 
indiferencia política, las Derechas calculan poder especu- 
lar con un gran núinero de abstenciones y utilizar el argu- 
mento de que el Parlamento fue elegido por una minoría, 
para desenvolver así su pIan táctico de crear un ambiente 
propicio a sus trabajos conspirativos. 



LA REACCIÓN NO HA ABAN- 
DONADO LA LUCHA 

De estos hechos debemos sacar las siguientes conclu- 
siones para nuestro trabajo práctico: 

Primero. Es necesario alertar al Partido y alertar a ras 
masas acerca de los verdaderos fines de la abstención de 
las derechas, que, lejos de significar un abandono de la 
lucha, no hace sino trasladarla a un plano de mayor vio- 
lencia y exige, de nuestra parte, un esfuerzo redoblado por 
acelerar la organización del pueblo en sus Comités y Mili- 
cias Populares de Autodefensa. 

Segundo. Es necesario aue en nuestra ~ r o ~ a g a n d a  Y 
a g i t a c h  insistaínos con argunientos persuasivos Sobre la 
necesidad de que todos los electores hagan uso de su de- 
recho democrático al voto. aue concurran todos a las ur- 
nas, con el objeto de dar al triunfo popular el carácter de 
un triunfo moral s legalmente indiscutible, políticamente 
aplastador. De eso-depende l a  energía con que se cúmpla 
el Programa del Frente Popular con la ayuda del futuro 
Parlamento frentista. 

Restíecto a las medidas restrictivas de las libertades 
populares ya decretadas por el Gobierno y a otras que el 
Gobierno ~ u e d a  implantar Dara congraciarse con las de, 
rechas, nuestros camaradas -deben seguir la norma de de- 
fender con firmeza las libertades públicas, eludiendo siste, 
máticamente las provocaciones que los elementos reaccio- 
narios harán, sin duda, contra el pueblo, contra nuestro 
Partido en particular y también contra las autoridades, 
probablemente, al objeto de crear pretextos para acusar al 
Gobierno de parcial, para declarar ilegal la elección y para 
rebelarse con el apoyo de la mayoría que detentan en el 
actual Congreso. Las medidas restrictivas que las autorida, 
des puedan adoptar no deben impedir que desarrollemos 
nuestra lucha contra el fraude, ni deben lograr el resul, 
tado de desarticular nuestros vínculos orgánicos con las 
masas. 

Debemos también, desde ahora, combatir el cohecho, 
convenciendo a los electores, y en especial a los "indepen- 
dientes", de que el peor negocio que pueden hacer - vender 
su ciudadanía y de que es preferible soportar un poco más 
de tiempo, pasar algunas apreturas, antes que entregar 
este derecho en manos de los eternos opreores y explgta- 
dores. 

Pasemos ahora a determinar cuál debe ser, en térmirios 
concretos, la táctica electoral de nuestro Partido en pre- 
sencia de las nuevas circunstancias creadas por la ruptura 
de la Directiva Nacional del Frente Popular. 

Nuestro objetivo central, en el orden nacional, debe ser 
el siguiente: 



Reconstruir el Frente Popular arriba, en la Dirección, 
y consolidarlo y ampliarlo en la base, con todos los parti- 
dos dispuestos a ratificar y realizar el Programa de! Fren- 
t e  Popular, estén o no comprendidos dentro del primitivo 
pacto del Frente Popular. 

LA LUCHA POR EL CUMPLI- 
MIENTO DEL PROGRAMA EN 
FORMA CONCRETA 

Sin esperar a que se realice esta reconstruccióh. los 
Comités Regionales deben continuar dando los pasos ne- 
cesarios para conceFtar todos los convenios polftico~elec~o- 
rales que sean posibles y necesarios en el orden provin- 
cial. de~artamental s local. tomando siemwe nor base el 
compromiso de luchar por'el cumplimientb d d  Programa 
del Frente Popular. 

En aquellos lugares donde, por imposibilidad de tales 
convenios, el Partido Comunista tenga que presentarse solo, 
lo hará bajo la bandera. del Frente Popular, no sólo desde 
el punto de vista propagandistico y programático, sino prw- 
poniendo al pueblo una lista de candidatos efectivamente 
unitaria, con participación de elementos frentistas de otros 
partidos o de otras organizaciones y de hombres sin par- 
tido, conocidos por la masa. 

En los convenios electorales de carácter regional o lo, 
cal, hay que tratar, igualmente, de dar participación en las 
listas de candidatos a elementos sin partido, dirigentes de 
organizaciones populares no partidistas, etc. En dichos con- 
venios, hay que observar la norma, de no plantear l a  lucha 
por el Programa en términos generales, sino bajo la forma 
de demandas y soluciones concretas sentidas por toda la 
población de la respectiva localidad o región. Los Comités 
Regionales deben informar al Comit6 Central de los acuer- 
dos a que lleguen, sin perjuicio de que los organismos del 
Partido desplieguen la más amplia iniciativa propia de es- 
tas tareas. 

Ahora quiero pasar a hacer algunas observaciones so, 
bre d desarrollo de nuestro trabajo práctico en el terreno 
electoral. 

El Pleno de octubre planteó y resolvió, a este respecto, 
una cuestión que es fundamental. Dijo así: 

"Cada Comité Regional debe tomar la c a m ~ a ñ a  baio 
su dirección, control Y-responsabilidad, constituyendo su &- 
misión electoral, aue oriente. nlanifiaue e im~ulse este tra- 
bajo, Y que a la vez ayude a las ~omisionei Departamen- 
tales y Comunales. 

"Los Comités Regionales, Departamentales y Comuna- 
les, con sus respectivas Comisiones, deben resolver al má- 
~ i m ~  sus problemas electorales; en nineún caso deben p $ ~  



ralizarse ante las dificultades o en espera de que resuelva la 
Dirección Nacional del Frente Popular o el CC. del Partido, 
debiendo sólo consultar r áwamen te  aquellas djficultades 
políticas que sean insalvables en la localidad." 

Esto quiere decir que ningún trabajo debe quedar en- 
tregado a la espontaneidad, a la improvisación. Sobre la 
base de las resoluciones adoptadas en el Pleno, cada Di- 
rección Regional debe planificar su trabajo inmediatamente!' 

Esto dijo el Pleno para los efectos de organizar la cam- 
paña. Es una resolucióg justa, y aquí' se ha  criticado su in- 
cumplimiento. Nuestro Pleno de octubre ha corregido el 
m é t a o  falso de dirección, que consiste en entregar a de- 
terminadas com-isione especiales la i'esponsabilidad, la pla- 
nificación Y el control del trabaio Dartidario v de masas. 
dando lugar a que los oxganism6s directivos feguiares del 
Partido, como tales y en su conjunto, no se dediquen, con 
toda la responsabilidad, capacidad Y regularidad neeesa- 
rias, a cumplir las tareas que les corresponden en ese sen- 
tido, 

EL TRABAJO ELECTORAL, UN 
TRABAJO DE LA DIRECCIÓN 

En el trabajo electoral, esta resolución no se ha cum~lido. 
Algunos hechos concretos lo demuestran. La cuestión de de- 
signar los Directorios De~artamentales del Partido Nacio- 
nal Democrático, es, sin guda alguna, un problema direc- 
tamente relacionado con la campaña electoral; sin embar- 
go, desde el primer instante, lo señalamos como un proble- 
ma que debía ser resuel-to por cada dirección regional y en 
forma muy res~onsable. va aue esos directorios deben ser 
integrados- con militantes. serios y capaces. ¿Qué es lo que 
ha  ocurrido al resrtecto? Que los Comites Regionales no se 
han preocupado de esta tarea, encargándolas sus respec- 
tivas comisiones electorales; el resultado es aue hasta este 
momento sólo tenemos Directarios en Colchagua, Acóncaaua 
y 09Higgins., En Santiago, solamente lo hay en el.Departa- 
nlento de San Antonio. Esto h a  ocurrido porque las Direc- 
ciones Regionales, los Secretariados especialmente. no han 
dirigido la  campaña electoral ni controlan su desarrollo, 
por la sencilla razón de que no comprenden su im~ortancia. 

I g u a  cosa ocurre con la designación de candidatos a 
regidores; sólo algun-o6 Regionales. los menos, han  enviado 
sus nroposiciones al respecto. El Comité Regional de Con- 
cepción, por ejemulo. ha enviado una nota al C. C., infor- 
mando que el Comité Local de Lota mandó directamente 
al C. C. la lhta de candidatos a- reaidores por esa Comuna. 
Esto demuestra que los compafieros de ese Comité IEegional 
p Wnen la menos idea acaca de @ riesponsabilidad en $Q 



que Se refiere a la elaboración de esas listas; elvidal\, ade- 
más, que el C. C. no sólo pidió nomres,  sino tambien ante- 
cedentes & los mismos y la opinión de la respectiva direc- 
ción regional respecto a cada uno de ellos. 

La realidad es, camaradas. que &S direcciones del Par- 
tido no dirigen suficientemente el trabajo electoral del mis- 
mo. Esto no se debe a falta & capacidad; se debe a falta 
de comprensión de la importancia política de esta tarea. 
El error anotado puede observarse hasta en las notas que 
los Comités Regionales envían al C. C.: muchcs de ellas 
vienen firmadas exclusivamente por los encargados electo- 
rdes. 

Tal sistema de trabajo repercute funestamente sobre 
todos los aspectos de la campafia. Allí esth la causa funda- 
mental del retraso que se observa en todos los ordenes; por 
ejemplo, en el envío de biografías, en la adquisición de Da- 
drones. en 1 ~ s  pedidos de cartillas electorales Y en el envío 
de informes permanentes al C. C. para su publicació_n en 
"EL SIGLO". 

Un caso típico, de la mayor gravedad, es el del Comité 
Regional de Santiago, que, pese a toda la ayuda que ha  re- 
cibido del Comité Central y también de la Comisión Elec- 
toral Nacional, no ha  conseguido organizar el trabajo élec- 
toral en la provincia, no ha  designado los Directorios De- 
partamentales del Partido Nacional Democrático, carece de 
Comisiones Electorales en la mayoría de las Comunas, no 
ha  organizado en vasta escala la capacitación de apodera- 
dos y vacales, no ha  hecho una distribucióp planificada de 
las Cartillas dentro del Partido, ni ha  impulsadg un gran 
trabajo de masas, de auerdo con las orientaciones que se 
le han dado permagentemeilte. Pues bien, a Santiago le re- 
cordamos que tiene la responsabilidad, no sólo de asegurar 
el triunfo de sus candidatos a diputados, sino el triunfo del 
Partido en la persona de nuestro Secretario General, ca- 
marada Carlos Contreras Labarca, candidato a senador por 
la provincia. 

La falta de asimilación de las resoluciones de la pasa- 
da Sesión Ple~aria ,  concretadas en mi informe sobre la 
cuestión electoral, ha  llevado también a errores en el as- 
pecto propagandístico de la campaña. 

Así:por ejemplo, el Comité Local de Talca ha  lanzado, 
con fecha 20 de diciembre pasado, un volante de carácter 
eleqtoral, que se caracterba por estar excesivamente car- 
gado de lectura, Y en el cual la invitación para la concen- 
tración pública, 4ue era lo que más interesaba en ese mo- 
mento, viene hecha con letra menuda. pasando casi in- 
advertida. Respecto de la propaganda, el Pleno de octubre 
pefialó upa orientación muy clara: pocas consignas. s e~c i -  



lías, abordando con claridad los problemas mas co9cref;og: 
consignas fáciles, especialmente para los campesinos. 

Otro volante unpreso en esa misma provincia está con- 
feccionado en tan mala forma, desde el punto de vista, ti- 
pogrdfíco. que en realidad no ha p o w o  servir como el+ 
ineiito de propaganda. 

La falta de claridad que existe eii í-eigtibn con nuestras 
tareas elector,ales se ha  reflejado aqiil en !a, intervención 
de un compaíiero, qUe ha dicho que los radicales 'buswn una 
aIianza con nuestro Partido. 11ó porque tengag interés en 
cumplir el Programa del Fren'te Pobular, sino porque somos 
fuertes Y sólo 'buscan objetivos electorales. Debemos con- 
testar que cuando se hace una alianza, es preciso que cada 
uno de los pactantez sepa lo que va a ganar con ella, pues. 
s i  no fuera así> la .alianza! carecería de objeto. P q a  pue la 
niianza sea sólida, necesariamente debe producir ventajas 
a cada uno de los dIie en  ella intervienen. 

Los compañeros que han planteadp este problema en 
la forma antes indicada lo ven desde un uunb de vista par- 
cizl. uailateral: no  se dan cuenta de lo decisivo. o sea, de 
que esos dlrlgeiites radicales muchas veces busca11 la aliaii- 
za con cl Partido Comunista, por la presión dc las masas, 
Las iliasas que acoriipaíian al Partido Radical -f\irmadas 
por emplendos, caml>esinos, intelectuales. profesionales y, 
tambien; obreos-. están vivamente interesadas, no sola- 
inente en el pegocio electoral, sino, sobre todo, en el cum- 
plimiento del Programa. Aquellj conce'pcian opotrtunista. 
electorera, de nuestra alianza coi1 los radittgies, conduce a 
liquidar toda lucha cieqpués .de ,realizadas. las elecciones, 

CINCO MWONES DE VOLAPI'~. 
TES CON &A PI&TAFORMA 
ELECTORA& 

En Cuanto .a la ~ o ~ í s l ó i i  Fle$korai ~ a c f o ~ l a l ,  debo !decir 
que también sp , encue i~ t r~  retrasada, bajq algunos ~ve$t ,os ,  
el] sus tarea+ La causa fundamental de ésto radica, siq' du. 
da, ent que 1.a;; direcciones regionales ,no pr-tap suficiente 
apoyo a sus recomendacioneq. Ha habido cas.os,.cGmo el, del 
Comrté ~egb2n.a~ de Antofagasta y el del Cornite Local de 
Potrerillos, en que los encargados electorales, pa.saando por 
alto a la Comisión Nacional, se han dirigido en forma bkr- 
sonal a determinados compañe~os del comité Central. Ha- 
cemos presente !qué el CC. y la C. Electoral Na'cion'al han 
despachado 6 circulares 'insi~tiendd sobre el cumplinjienfd 
de las ta~e.@s eleciorá1.e~ aprobada$ por el IX  Plerio. 

La Comisión Elecbfal Nacional -ha'propue;sto &S C. C. 
la tmpr8sióIi de cinco millones de alataformas de Carácter' 
nacional, de loa Cuales un mlllón conten'&& la plataforma 



frentista del Partido, y los otros cuatro se referirán a di- 
versos problemas de interés nacional (la cuestióil agraria, 
industrial, mujeres y jóvenes, el Programa del Frente Po- 
pular). 

La Comisión Nacional puesto en circulación la Car- 
tilla Electoral. Su orientación a este respecto fué dar a ca- 
da militante del Partido un instrumento útil para su tra- 
bajo electoral. Sin embargo, hay un r e t r ao  muy grande en 
los pedidos de Cartillas, hechos por los Comités Regionales. 
La edición es de 50.000 ejemplares y no se han solicitado 
hasta Ja fecha más de 5.000. Hay que acelerar la difusiún 
de la Cartilla Electoral.. Cada comunista, cada elector, debe 
tener un verdadero dominio sobre el .mecanismo de las 
elecciones, a modo de poder orientar a las masas. 

LAS TAREAS QUE TENEMOS 
QUE CUMPLIR 

Nos toca ver cuáles son las tareas concretas que debe- 
mos llevar a la práctica, después de esta Sesión Plenaria, 
para asegurar el éxito de nuestro trabajo electorai; Pode- 
mos resumirlas en los siguientes puntos: 

l.-Cada Comité Regional, Departamental o Comunal 
tomará en sus manos la dirección de la campaña, consti- 
tuyendo su respectiva comisión electoral Para impulsarla y 
desarrollarla. 

%.-Todos los Comités Regionales deben proveerse de los 
Padrones de su Provincia. 

3.-Todos los Comités Regionales deben organizar, sin 
tardanza. la lucha contra el cohecho. La resolución del Ple- 
no de octubre dice a este respecto: "En esta campaña el 
Partido debe orientar, con gzag sentido político de masas, 
la lucha contra el cohecho. 

"Hasta hoy se h a  realizado tratando de exaltar en el 
~ ~ e b l o  principios abstractos de democracia o de dignidad 
ciudadana, por una parte, o intentando contrarrestarlo el 
mismo día &e la elección, mediante los grupos llamados Li- 
gas Contra el Cohecho. Sin duda alguna, el último Droce- 
dimiento tendremos que emplearlo, pero no tanto contra los 
ciudadanos que se  deja^ cohechar, como contra los aca- 
*readores y contra los centros Y locales en donde actúan los 

dirigentes y pagadores. 
"Debemos organizar desde luego la lucha contra el co- 

hecho en el campo, denunciando a los responsables, que son 
los latifundistas Y explotadores de los campesinos. presen- 
tando a las masas campesinas las perspectivas del triunfo 
de, sus reivindicaciones, de obtención de tierras, de mejoras 
de salario Y condiciones de vida, etc., si votan Unrada  y 



libremente por los candidatos del Partido Comunista o del 
Frente mpular, sobre la base de la plataforrns sencilla. 
simple y práctica que les daremos a conocer!' 

4.-Organizar en vasta escala y permanentemente la 
propaganda por los candidatos del Partido, dando a cono- 
cer nuestra ulataforma nacional provincial y local. 

S.-Intensificar la selección y capacitación de nuestros 
vocales y apoderados, organizando cursos especiales -Dara 
ios mismos. 

6 .4ont inuar  rápidamente con la proclamación de nues- 
tros candidatos en las Comunas, barrios, sitios de trabajo. 
fábricas, etc., organizando cada uno de estos actos públi- 
cos como actos de reafirmación de la yoluntad de las ma- 
sas de luchar por el Programa del Frente Popular. 

7.-Elaborar y enviar antes del 10 de febrero las listas 
de proposiciones para candidatos a regidores. teniendo siern- 
pre wresente lo que ha  dicho el camarada Stalin acerca de 
os candidatos del Partido (ver a ese respecto e1.oárrafq trans- 
crito en mi informe ante el Pleno de octubre). 

UN GRAN IMPULSO A LA CAM- 
PARA POR UN MILLON DE 
PESOS 

8.-Todos los Comités RegionaIes deben impulsar coi1 
verdadero entusiasmo la camnaña por el millón de pesos 
para la Casa Central, diario "El Siglo" y Triunfo Electoral 
de 1941, explicando a las masas que del éxito de esta cam- 
paña degende, en parte importante, el triunfo del pueblo 
y de  sus aspiraciones. 

9.-Divulgar las resoluci~nes del Pleno de octubre, par- 
ticularmente en relación con el trabajo electoral contenidas 
e11 el folleto-informe. 

Sobre la base de las consideraciones exauestas, la Co- 
misión Nacional, Electoral propone a esta Sesión Plenaria 
del C. C. del Partido Comunista una resolución electoral, 
cuyo contenido general puede ser el siguiente: 

Teniendo en cuenta el sentir mavoritario del pueblo chi- 
leno, que sabe sus intereses vinculados al triunfo del Fren- 
te Popular en las próximas elecciones v a la realización 
efectiva del Programa Frentista, el Partido Comunista de- 
clara aue, no obstante disponer por si solo de las fuerzas 
hecesarias para tripiicar y aún cuadru~iicar su actual re- 
liresentación parlamentaria, está dispuesto. hoy tanto o más 
nue nunca, a unir sus fuerzas con las de todos anuellos par- 
tidos que, por su parte, estén di~~ueSt0.S a Luchar por la 
realización del Programa del Frente Pouular y por la rc- 
constrticci6n y con~olidaei6n del mimo, 



UNIDAD DEL PUEBLO, UNIDAD 
DELACLASEOBRERACONTRA 
EL ENEMIGO COMfrN 

El Partido Comunista llama al pueblo a concentrar su 
lucha. hoy. como en ,1938. contra su enemigo de siempre: 
la 01igarGía latifundista. Contra las empresas imperialis- 
ta$, aue .arruinan nuestra economía. Costra el imperialirno 
y &S iacayos, los jefes socialistas, quetrabaian por arras- 
trarnos a la guerra. Contra ese enemigo único, los comu- 
nistas lanzan $u consigna de siempre; ¡UNIDAD del pueblo, 
;UNIDAD de la clase obrera! 

Nuestros amigos siguen siendo los qe siempre. Son to- 
dos aquellos sectores y elementos que se comprolnetan a 
cumplir el Programa Frentista. Nuestros enemigas también 
,siguen ,siend~ 1-0s de siempre. Son todos aquellos sectores g 
elementos que rompen la unidad popular, a fin de llevar 
al pueblo a la :derrota., Somos enemigos acérrimos del trots- 
kismo, de esa banda de espías y grovocadores ,dentro del 
movimiento sobrero. Combatimos a los. trotskistas cuando 
estos dividieron al Partido Socialista. Hoy somos enemigos 
YdérrWoS de IcYs* Schnalre, Grove, Hübner, por su política 
trotskista+ por su  traición a la, clase obrera chilena al rom- 
per el Frente Popular, al. querer escindir el movimiento 
sindical e immdir que el pueblo salga victorioso en la próxi- 
ma contienda electoral. Nada ha  cambiado en nuestra ac- 
titud. Inquebrantable es. nuestra. lealtad al pueblo, a la cla- 
se *obrera i a sus asoiraciones. 

Por tanta, el Partido' Comunista está dimuest6 8-cele- 
brar los acuerdos que sean necesarios Para reconstruir e1 
Frente Popular en su cumbre y para consolidarlo y exten- 
derlo en las  brovincias. en los departamentos, en las comu- 
nas y en los pueblos, de modo a asegura]: un triunfo avlas- 
tante del ~ueb lo  en las elecciones de marzo. 

A los efectos de la tramitación de estos lacuerdos, la Se- 
sión Plenaria del C. C. del. Partido Comunista confiere la 
correswondiente autorización a la Comisión' Política. y! a los 
Comités Regionales. 

Las bendiciones generales a que deben sujetarse los con- 
venios electorales son las siguientes: lucha coniunta aor el 
cumplimiento del Programa-del Frente ~ o p u l a <  concretan- 
do en las demandasi aue con mayor intensidad* sienta la 
'~oiilación de la provincia.' del de~artamento o de la loca- 
lidad rbs~ectiva: estructuración del Frente Popular en to- 
dos los barrios, pueblos, etc. de la respectiva circunscrig- 
ción. 

Estas son, camaradas. las line'as generales a que debe- 
mos ajustar nuestro traba.jo elecf;or$l. Ahora hace falta aue, 



al regresar a nuestras ~rovincias. sewamos a~licarlas. Todas 
1s condiciones están a favor nuestro.-Las masas Sensan co- 
mo nosotros. En las masas está nuestra fuerza. Apoyados en 
el sentir de las masas, somos invencibles. ~onstruiremos un 
potente Frente Popular, en todas partes, en todo el pais, al  
calor vivo de la campaña electoral. Esta campañ-a será el 
punto de partida de una nueva potente ola de luchas po- 
pulares por el cumplimiento del Programa del Frente Po- 
pular, por el mantenimento de la paz, por el mejoramiento 
de las condiciones de vida del pueblo, por la liberación de 
:hile del yugo del imperialismo. 

Nuestro Partido organizó la victoria del 25 de octubre 
de 1938. Nuestro Partidq es la garantía central de la nueva 
Y aplastante victoria que el pueblo chileno conquistará en 
las elecciones de marzo de 1941. 



DISCURSO 

CLAUSURA 

S E S I O N  P L E N A R I A  
D E L  COMITE CENTRAL 
DEL P .  C. D E  C H I L E  

ENERO DE 1941 



Como el informe de nuestro roven' ;y combativ~ di& 
gente Humberto Abarca ha sido aceptado por la una- 
nimidad de los miembros del Comité Central 'e invi- 
iados, mi intervención se limitará a' esclarecer algunas cues-, 
tiones planteadas en el curso de la discuisión, sobre los' 
cuales debe existir la mayor claridad para evitar errores en 
la aplicación de nuestra línea política y táctica. , 

Esta Sesión Plenaria ha  tenido la  misión de verificar 
en qué grado y forma el Partido aplica, en laJ práctica, la 
línea señalada por la Sesi6d anterior de nuestro Cfom?f;& 
Central. El resultado fundamental que hemos obtenido de 
ella es la comprobacion de que las grandes masas del pue- 
blo chileno, caminah ya - c o n  pasos impetuosos-, por el 
camino que el Partido Comunista, la vanguardia de la cla, 
se obrera, señaló en la Sesión de octubre del año pasado.. 

n PUEBLO ES PROFUNDA- 
MENTE FRENTISTA 

Esta comprobación es de la mas alta importancia Y 
conktifiuye>la base' sobre la cual se desenvolvera toda nues, 
tra política e n  presencia de la formidable lucha que se ave, 
cin.a con motivo d"e las elecciones, Implica dos cosas: pri- 
mero, que las previsiones de la Sesión precedente, en el sen- 
tido de que el pueblo es pi;ofundamente frentzsta y de que 
todo el pohehir del. Frente Popular gira en torno a su es- 
tructuración, consolidación y ampliación en la base, han 
sido confirmadas por los hechos. Y significa, también, que 
el Partido Comunista, al rectificar su linea política en aten, 
ción a estas condiciones, se ha  convertido ya en el factor 
central de este nuevo impulso que el movimiento de unidad 
popular obtiene desde abajo y que lo llevará, sin duda, a 
una nueva aplastante victoria en las elecciones venideras. 

Todos los camaradas venidos de provincias, sin excep, 
ción, han dado aquí ufi elocuente testimonio de la crecien. 
te conciencia política de las masas, que van coomprendien, 
do lo que es el Frente Popular como única fuerza capaz de 
imponer un programa* de mejoramiento de las condiciones 



de vida del pueblo y de construccidn de una nueva econo. 
mía indepen@isnte y próspera, como ,únfca fuerza capaz de 
asegurar la paz y neutralidad de Chile; y que van compren- 
diendo, al mismo tiempo, que si ese programa no ha sido 
cumplido hasta ahora, tal retraso debe imputarse al sabo- 
taje de los enemigos que han estado emb,oscados en el se- 
no del Frente Popular, particularmente los jefes del Par- 
tido Socialista, que, resueltos desde el principio ,.a impzdir 
el cumplimiento del Programa, han acabado ahora por qui- 
tarse :a careta y por desertar del Frente. El pueblo com- 
prende esto y se siente mas cerca del Frente Popular de lo 
@e se ha sentido nunca. F a  .mayoría popular es y seguirá 
siendo frentista. ( ¡Muy bxen! Aplausos) . 

SE ROBUSTECE EN EL PUEBLO 
LA DECISION DE LUCHAR POR 
EL PROGRAMíl FRENTISTA 

Los camaradas han demostrado asimismo que esta cre, 
ciente voluntad unitaria de las masas corre paralela a su 
creciente voluntad de lucha. Bay en toda la extensibn del 
país un extraordinario despartar y ascenso de la combatiui. 
dad de clase, que se manifiesta en numerosas acciones, a 
despecho de la presión y de las amenazas de la r~accián, 
que se esfuerza por empujar al  Gobierno hacia medidas re, 
presivas, 

Estos hechos son la mejor evidencia de que la Sesión 
anterior de nuestro Comit4 Central, kan combatida y calum, 
niada por los reaccionaríos y por los enemigos emboscadas 
en. el Frente Popular, tuvo razón al hacer la crítica de la 
antigua polítlca seguida por 'la dirección de nuestro Par- 
tido, y al reemplazarla por una lin.ea que coloca el acento 
de toda la actividad partidaria en la organización de los 
Comités de base del Frente, Popular, en la organización de 
las luchas dd masak por' el cumplimiento del programa fren- 
tista y en la movilizaciun del campesinado en. alianza con 
la clase obrera, con miras a extender la influencia proleta- 
ria sobre el desarrollo del movimiento democrático popular. 

HAY UN ASCENSO DE LAS LU- 
CHAS POPULARES 

Los hechos fundamentales que surgen de esta Sesión 
Plenaria como característica de la situación actual 
son, los siguientes: 

En primer lugar, el irnpulso ascendente de las luchas 
que libra la clase obrera, defendiéndose de los ataques pa, 
tronales y defendiendo sus condiciones de vida y de traba- 
jo. La combatividad proletaria se refleja en el enorme cu, 
mulo de pliegos presentados, de conflictos y de movimien. 



tos huelguísticos, muchos de ellos en industrias Tundamen, 
tales como las del cobre, salitre, marítimos, etc. Una gran 
mayoría de estos conflictos y huelgas han sido ganados 
por la clase obrera, con la ayuda del Partido Comunista. 
Este resultado ha sido obtenido a pesar de los obstáculos 
opuestos por el Gobierno, bajo la presión del sector patro, 
nal 

EL PUEBLO COMPRENDE LA 
NECESIDAD DE ORGANIZAR 
RlILICIAS DE AUTODEFENSA 

Esta Sesión Plenaria ha arrojado una experiencia Útil 
en relación a la formación de las Milicias Populares en los 
centros de actividad obrera. Ha quedado perfectamente es- 
clarecido que, cuando la organización de las Milicias se 
plantea "en frío" como dijo un camarada, sólo a mane- 
ra de entretenimiento deportivo, suelen quedar reducidas 
a formaciones de composicián estrecha, sectaria, carente 
de vitalidad. En cambio, allí donde las Milicias se han or- 
ganizado con el fin concreto de autoddensa, con el fin de 
apoyar a la masa en la lucha por la consecución de sus 
demandas vitales, allí se han formado con amplia partici, 
pación de obreros sin partido, de obreros socialistas, ra- 
dicales, radicalsocialistas y democráticos, incluso de algp, 
nos dirigentes locales de estos partidos, y se han consoli, 
dado al calor de la lucha. Ese es el caso de la Fábrica de 
Cemento El Melón, de la Oficina de Rosario de Huara, etc. 
Es así cómo las Milicias Populares, apenas formadas, cuen, 
tan ya en su haber con algunos servicios Útiles a la clase 
obrera, tales como la vigilancia de fábricas en huelga, ac, 
ciones de autodefensa de los trabajadores, etc. 

EL CAMPO DESPIERTA 

En segundo lugar,. la Sesión Plenaria ha demostrado 
que, en el campo chileno, se inicia ' u n  nuevo 
despertar de las masas que irradia de los obre- 
ros agrícolas y abarca ya a apreciables sectores de 
chacareros y comunidades araucanas. La elección recien, 
te de Valparaíso y Aconcagua h a  sido una victoria polí- 
tica de la alianza obrerocampesina sobre la clase latifun- 
dista y sus tradicionales métodos de corrupción y soborno. 
Hay ya, en varias provincias, comienzos de organización 
campesina, bajo la forma de asociaciones de chacareros, 
comités de hacienda, etc. Se ahonda la tendencia de los 
campesinos y mapuches a proceder a la recuperación di- 
recta de .la tierra que les han usurpado, en la medida en 
que pierden fe en el procedimierlto burocrático de la "co, 



~onieación" y en las frases demagógicas de los jefes "socid, 
listas" emboscados en el Ministerio de Tierras y sus de- 
pendencias 

Es cada vez más claro que la minoría nacional arau- 
cana comienza a movilizarse alrededor de las consignas 
nacionales y agrarias lanzadas por nuestra. última Sesión, 
y desempeñará un papel muy im ortahte en el desarrollo 
del movimiento campesino en ~ h i k .  

También en el campo ha  prendido nuestro liamamien- 
to a la formación de Milicias Populares. 

En tercer lugar, hemas observado Que, bajo la órienta- 
ción de nuestro Partido! se ha  producido en algunos lu. 
gares, una mayor partici ación de las mujeres en cone- 
xión con las luchas popufares. Aunque todavía muy limi. 
tado, este hecho refleja las posibilidades que. realmente 
se nos ofrecen, y una tendencia que, sin duda, ira pronun- 
ciándose. Ha habido actividad femenina en las elecciones 
de AConcagua y Valparaíso, en las huelgas de Valparaíso, 
de Antofagasta, etc. 

EL FRENTE POPULAR SE CON- 
SOLIDA EN LA BASE 

En cuarto lugar, hemos comprobado que nuestro Par- 
tido ha alcanzado, en varias provincias, éxitos apre- 
ciables en su tarea central de organizar los comi- 
tés de base del Frente Popular. Tambien bajo este aspec- 
to, varios camaradas han hecho un valioso aporte de ex- 
periencias al subrayar, una vez más, que la  formación de 
los comités frentistas en los lugares de trabajo y habita- 
ción, progresa en la medida en que los comunistas 1a.plan- 
tean ligada a la lucha por determinadas demandas de in- 
terés colectivo, es decir, ligada a la lucha por el cumpli- 
miento del Programa del Frente Popular. Ha quedado de- 
mostrado, asimismo, que este periodo preelectoral ofrece 
excepcionales facilidades para la formación y consolida- 
ción de la unidad popular en la base, pBr cuanto, a tra- 
vés de todo el país. los núcleos decisivos de los Partidos Ra- 
dical, Radical socialista y Democrático, sus comités o asam.. 
bleas locales, departamentales y aún provinciales, se 
muestran dispuestos y ansiosos por establecer acuerdos de 
acción conjunta con el Partido Comunista. 

LAS MASAS REPUDIAN A LOS 
JEFES TRAIDORES DEL PAR- 
TIDO SOCIALISTA 

En quinto lugar, todos los delegados de los Comités 
Regionales nos han traído la verificación de la pre- 
visión hecha por la Comisión Política, en el sentido 



$e que ia masa del Partido ~aqialista y, con eiia, todo e1 
pueblo de Chile, repudiaki sii4 disimulo la actitud abierta- 
mente divisionista, defeccioni,sta y reaccionaria' asumida 
por los jefes traidores de ese Partido, agentes del imperia- 
lismo yanqui. D'onde el repudio de la masa socialista ad- 
quiere mayor franqueza es, precisamente, en las zonas mi- 
neras y dé mayor concentración proletaria Allí no sólo 
la masa obrera socialista, sino también muchos dirigentes 
socialistas locales reafirman su decisión de permanecer en 
e1 Frente, desafiando a la jefatura de su Partido. Se acen- 
túa, paralelamente, la tendencia de los obreros socialistas 
más conscientes a abandonar las filas de ese Partido y a 
acercarse al Partido del proletariado chile). La clase obre- 
ra, deseosa de mantener y consolidar .su propia unidad de 
clase. comprende, ahora mejor que nunca, que esto sólo 
se alcanzará en la lucha abierta contra los jefes "socia- 
listas", agentes del imperialismo y de la oligarquía, y en 
colaboración cada vez más estrecha con el Partido Comu, 
nista. 

EL PUEBLO CHILENO LUCHA 
POR UNA SALIDA NACIONAL 
Y DEMOCRÁTICA 

¿Cuál es, camaradas, la conclusión que debemos ex. 
traer de los diversos hechos que esta Sesión Plena, 
ria ha comprobado? Nuestra conclusión es que, en 
el pueblo chileno, crece el odio contra sus enemigos, con, 
tra la ofensiva de la oligarquía Iatifundfsta y de la. gran 
burguesía antinacional, contra el imperialismo, que trata 
de arrastrarlo a la guerra. Crece su voluntad de impedir 
que Chile sea destruído, desmembrado y colonizado a tra, 
vés de esta guerra de rapiña. Su voluntad %de impedir que 
las derechas, en complicidad con los jefes "socialistas". 
impongan un "Gobierno fuerte" contra el pueblo. Su vo, 
luntad de defender las libertades, de mejorar sus condicio, 
nes de vida. empeoradas por el alza de los. artículos de pri, 
inera necesidad, de .conquistar la tierra, de buscar -por 
el camino de la unidad y de la lucha-, una salida naczo. 
nal y democrcltictt a la difícil situáción actual, una salida 
acorde con el programa frentista, es decir, la formación 
de un Gobierno genuinamente democrático, la nacionali, 
zacion de las fuentes de riquezas en poder del imperialis, 
mo, la entrega de la tierra a los campesinos, la creación 
de una economía independiente para asegurar el trabajo y 
el bienestar de toda 1á población laboriosa. 

El hecho de que este movimiento popular se desarrolla, 
en parte considerable, bajo el impulso de las luchas de la 
clase obrera y, en parte, de las masas campesinas, y mer, 
ced a la actividad del Partido Comunista, demuestra que 



las tareas que la Sesión anterior asignó a todos los comd-. 
nistas, corresponden, efectivam,ent,e, a las grandes posibi. 
lidades que la situación ofrece. 

LAS DERECHAS QUIEREN. IM- 
PLANTAR UN "G O B x E R N O 
F UERiTE'', CON AYUDA RE 
LOS JEFES SOCIALISTAS 

En visperas de la aguda contienda eleccionaria de mar, 
20, la situación política de Chile se caracteriza por los es- 
fuerzos desesperados que hace la oligarquia derechista 
unliaando de instrirmento a los jefes "socialistas", para ob- 
tener a la mayor brevedad, por uno u otro camino, 13 fOr- 
nlacion de un "Gobieriio fuerte", encargado de reprimir .el 
movimiento popular y de unificar en torno suyo a tOdW 
las fuerzas reaccionarias con el objeto ae cerrar el paso 
al legítimo triunfo del gueblo. 

La reacción espera logran este objetivo por DOS ca- 
iilinos: za. sea el golpe de Estado, ya sea la presión y el 
campromiso teyidente a trmsformar el actual Gobierno 
en un poder dictatorial de represión contra el sueblo y sus 
organizaciones. 

VIGILEMOS LOS TRABAJOS 
SUBVERSIVOS DE LA EEAC- 
CION 

No podemos ni debemos perder ,de vista, ni por un so, 
lo instante, el peligro de que las derech?~, contan. 
do con la labor divisionista de los ,jefes socialistas". 
iiiteiiten un golpe sorpresivo de carácter militar. Este gol- 
pe puede groducirse bajo diversas formas, y nuestra ta- 
rea es prevenir al pueblo, a fin de que no se aeje sor- 
prender en ninguna posible emergencia. 

El golpe oligárquico puede Producirse bajo el aspecto 
de un motín encabezado por esos jefes en colaboracion 
con cierto? circulos de jefes reaccion-rios del Ejército, y 
con el -apoyo del imperialismo yanqui. Este plan subver- 
sivo ha  sido revelado por el gropio, Hübner, de manera in- 
equívoca, ,en su discurso ante la Cámara de Diputadosi al 
decir aue el ,Partido Bócialista. "saldría a, la calle, con bs 
rnanos Ii.bres7' para fmponer un .,"Gpliierno $peyte7'. en que 
el "niícle.~ central" sería, e'l "Ejército" (es decir, ciertos, circu- 
los inilitares) . 

El iolpe oligárquico puede producirse,, también, se- 
gun las circunstancias lo aconsejen a Ias derechas, bajo 



la forma de una acción abierta de los sectores derechista& 
(incluso el ibanismo) en complicidad Con los generales 
reaccionarios J con los diversos cuerpos militarizados de 
tipo fascista Que se están entrenando al efecto. Los jefes 
"socialistas" adoptarían una actitud de aparente expecta- 
tiva en una emergencia semejante, sin dejar de partici- 
par en la misma, paralizando y desorientando a las ma- 
sas. La derecha los utilizaría como reserva política, para 
la lucha ulterior contra el pueblo. 

Finalmente, hay fuerzas que, desde la jefatura del 
Partido Socialista, ' Y desde el interior del Partido Radical, 
tratan de empujar al Presidente, señor Aguirre Cerda, ha- 
cia un golpe desde el poder contra la democracia. Hay 
quienes afirman que determinados elementos del Ejercito 
aresionan en este sentido en colaboración con los jefes 
"socialistas". Las recientes declaraciones del presiden& de 
la República, anunciando un Gobierno de t i ~ o  aersoilal, 
demuestran que el  actual Gobierno no deja de sufrir, en 
cierto grado, la influencia de tales elementos. 

LA REACCION PREPARA EL 
G O  LP E- Y -PRESIONA PARA 
OBLIGAR AL GOBIERNO A UN 
COMPROMISO: TÁCTLCA DE 
DOBLE CARA 

Sin embargo ,camaradas, nuestra vigilancia constan- 
te sobre las actividades subversivits de las fuerzas 
reaccionarias, no debe hacernos perder de vista ese 
otro ~e l i g ro  que subrayaba el informe del compañero Abar- 
ca, o sea, el peligro de que, bajo la presión de los elementos 
antifrentistas del Partido Radicab y de los jefes traidores al 
socialismo, agentes de imperialismo y de enlace con la 011- 
garquía, el Gobierno actual capitule ante las derechas A 
eso tienden c~nscientemente los jefes "socialistas" al pro- 
poner un "Gobierno fuerte", "por encima de izquierdas y de- 
rechas". según las expresiones de ~Hübner. .Que las dere- 
chas estCln dispuestas a tales compromisos, siempre que ob- 
tengan la mayor ventaja para ellas, 10 demuestran los ar- 
tículos de estos días de "El Imparcial", "El Mercurio", 
etc. Si los ~oliticos derechistas se ven forzados a acepbar 
esta solución, es sencillamente porale sienter3 la voluntad 
unitaria y combatividad frentistas de las masas, y temen 
que u n a  aventura cuartelera, pueda acabas mal para ellas. 
Temen que una acción de las masas en la calle no. se deten- 
ga en frustrar el golpe, ~ i n o  que vaya hasta castigarlos en 
lo que más les duele, o sea, en sus bienes, dando un impulso 
nuevo, de tono revolucionario, a la lucha por el cumpli- 
miento !el Programa del Frente Popular, 



Seria, de parte nuestra, un grave error permanecer 
con las miradas fijas sólo en el peligro de un golpe abier- 
to, violento, y no abrir los ojos a esta perspectiva, la de 
Que el Gobierno cambie de naturaleza bajo la presión o 
influencia de los agentes de la reacción, como los líderes 
de la derecha radical (Rios, Durán, Moller, Duhalde, etc), 
y los jefes "socialistas" que utilizan sus posiciones minis- 
teriales con ese objetivo. Este error nos conduciría a 
subestimar e1 peligro y la gravedad de las medidas repre- 
sivas, reaccionarias. que el Gobierno actual ha puesto en 
práctíca ya, a estas horas, para tratar de impedir las lu- 
chas de la cIase obrera y, muy especialmente, el desenvol- 
viinientg de las luchas y de la organización de masas en el 
campo, egi los fundos. Me refiero a Ia conocida circular del 
ex Ministro Labarca y a la llamada "Constitución de bolsi- 
llo" del Ministro Olavarría, que constituyeh un peligros0 
antecedente de subversión del régimen constitucional, y 
contienen muy serios peligros para las organizaciones obre- 
ras y camaesinas. Sólo en la medida en que la clase obre- 
ra y el pueblo luchen contra tales medidas reaccionarias, 
ailulándolas en la práctica, nos será posible impedir una 
degeneración progresiva ael actual Gobierno, en confor- 
midad a lqs deseos de las derechas Y de los jefes "socialis- 
tas". Sólo en la medida en que luchemos contra esas me- 
didas antidemocráticas, nuestro ~ a r t i d o  podrá continuar 
organizando v orientando las luchas del pueblo por sus de- 
mandas más urgentes y conducirlas al éxito. 

LA CONCILIACION CON LA 
DERECHA SIGNIFICA LA CQ- 
LONIZACION DEL PAIS 

La corriente que busca la conciliación con la oligar- 
quía es muy poderosa. Sin embargo, en el orden 
nacional, la oligarquía pone condiciones tan extre, 
madas para llegar a un entendimiento que, de ser acep- 
tadas. significarían, la completa desarticulación del Par- 
ti,do Radical g la total dominación Se la oligarquía terra- 
teniente sobre el Gobierno, sin una coparticipación efecti- 
va del Partido Radical o con una participación insignifican- 
te. En el orden internacional, la acentación de tales con- 
diciones llevaría a la colonización completa del pajs por el 
imperialismo Y al envolvimiento de Chile en la guerra. 

La penetración del imperlalismo yanqui adauiere en el 
momento actual una característica nueva. Los Estados 
Unidos se transforman de más en más en el mercado y en 
el' prestamista Único de Chile, la cual agrava la deforma- 
ción de nuestra economía, y permite al imperialismo yan- 
qui imponernos condiciones realmente leoninas y usura- 



rias. Es el caso del empr6stlto de -cinco millones de dbla- 
res, ,neq?iado p r  Sclinake, me ,  de ser aceptado Dor nues- 
tro Gob:erno, significarla Una verdadera mutilacien de 
nuestra soberanía. 

Los Estados Unidos han ~rometido hacer algunas com- 
pras importalltes en Cllile, siempre que adaptemos ,nuestra 
economía a su economía de guerra; ésto conduciría a una 
nueva agravación de la crisis en nuestro país. 

La dominacián monopolista, que van conquistando los 
Estados Unidos sobre los paises de América Latina, se afir- 
ma sobre la base de1 desalo,io total de cualauier co-m~etidor, 
inclusa de Inglaterra, su aliada. Este proceso de sojuzga- 
mie-nto no podrá desarrollarse sin ludias muy agudas. in- 
cluyendo amenazas de carácter militar. 

La necesidad dc conservar el dominio exciusivo sobre 
nuestros paises, lleva al imperialismo yanqui no tan sólo a 
exigir la entrega de bases navales, aéreas. etc., sino también 
a pIantear brutalmente la anexión de países enteros. tal  es 
el caso de la ~ ro~os i c ión  aresentada ayer nor William H. 
Smapthers al senado nort&mericano, autori'zando al Presi- 
dente Mr. Rooaevelt para negociar con el Gobierno de Cuba 
!a anexión de esta isla a l  territorio yanqui. 

Smapthers agregb: 
"En la actualidad Cuba depende de 103 Estados Unidos 

para su seguridad militar y econó-ica." 
El "gran demócrata" Roosevelt -como lo llarn6 Schna- 

ke-, según la prensa, recibió esta noticia con la mejor de 
sus sonrisas. . . 

La agresividad y b~ exigencias extremadas del impe- 
rfalismci y de l'as fuerzas reaccionarias de Chile son uno de 
los 'faCtores qie, eri el momento presente, dificultan el tra, 
bajo de aquellos que pretenden empujar a l  Gobierno a un 
compromiso de carácter conciliador Con las derechas. 

EL COMPROMISO CON LAS 
DERECHAS PUEDE SER' FRUS-: 
TRADO POR LA PRESIdN COM- 
'BATIVA DEL PUEBLO 

Si bien es innegable que la presión ejercida en ese 
sentido sobre el Gobierno es muy fuerte y seguirá 
siéndole, existen las condiciones necesarias para irn- 
p2dir que esa presión reaccionaria alcawe su objetivo. El 
factor que decidirá, en' definitiva, la futura inclinación del 
actual Gobierno, es la combatividad de la clase obrera y 
del pueblo, Y la capacidad de nuestro Partido 'para 4m- 
puisar, orgagizar y dirigir sus luchas. 

La intensidad con me se desd~rollan las luchas 'po~u- 
hres compríme y doiniz3a, cada día más, las maiii.ol3rakgre- 



paratorias que se realizan con miras a la creación de un 
"Gobierno fuerte". El apoyo de nuestro diario "EL SIGLO" 
a las luchas de masas lo ha rodeado de la simpatía de éstas. 
lo que le h a  permitido frustrar las tentativas de amordazar- 
lo y suprimirlo. El movimiento huelguístico por las' justas 
reivindicaciones de los obreros, no h a  decrecido n i  vacilado 
en presencia de las medidas reaccipnarias dictadas últi- 
mamente. 

ES INQUEBRANTABLE EL ES- 
PfRITU UNITARIO DE LA CLA- 
SE OBRERA 

Desde este punto de vista, adquiere una extraordi, 
naria importancia, en los momentos actuales, la ne- 
cesidad de mantener y defender la unidad sindical 
de la clase obyei'a. la unidad de la CTCH y de sus organi- 
zaciones. 

La discusión en esta Sesión ha  mostrado que el emíritu 
de la unidad está muy firinemente arraigado en todas las 
orga,nizaciones de la CTCH, pesar de la actitud antifren- 
tista y divisionista que asumen los jefes "wcialistas". Ha 
inostrado que la masa obrera organizada se halla altamen- 
te politizada. se pronuncia a favor de la permanencia en las 
filas del Frente Popular y vincula sus demandas y luchas 
de carácter económico, de manera sistemática, a reclamos 
políticos de contenido democrático y frentista. 

Estas' condjciones fayorecen nuestro, trabajo de unidad 
sindical y popular, así como nuestra lucha en defensa de la 
democracia. Es verdad -como lo han expresado muchos ca- 
maradas-, hay que prever que Bernardo Ibáñez no depon- 
drá su actitud divisionista y se esforzará por destrozar la 
unidad de federaciones y sindicatos, empleando métodos de 
provocacion. Pero nosotros, comunistas, o nos dejaremos 
provocar. Lucharemos hasta el fin por la unidad de 1% CTCH, 
de sus federaciones y de sus sindicatos. Sin embargo, no en- 
traremos en componendas que impliquen el abandono de 
las luchas obreras o el sacrificio de las dexpandas obreras. 
No haremos "unidad L toda costa". La unidad de la Jase 
obrera significa su unidad de clase frente al enemigo d e d a -  
se; en otras palabras, su u ~ i d a d  para la lucha Y en la lu- 
cha. Con aquellos que están colitra la lucha, no puede ha- 
ber unidad. -. (Grandes aplaiisos), 



LA VOLUNTAD DE LA MAYO- 
RÍA Y NO LA DE UN GRUPO 
DE TRAIDORES DECIDIRA SI 
LA CTCH PERMANECE DEN- 
TRO DEL FRENTE POPULAR 

Hemos lanzado la consigna de luchar por la convo- 
catoria de un Congreso inmediato de la CTCH, ex- 
traordfinario u ordinario, ante la resolución arbitra- 
ria adoptada por la camarilla socialista, de su Consejo Na- 
cional, en el sentido de abandonar el Frente Popular, vio- 
Iando las resoluciones de dos Congresos v de la Última Con- 
ferencia de la CTCH, que acordaron afiliar y mantener la 
afiliación al movimiento frentista. 

De acuerdo con la disposición del articulo 54 de los Es- 
tatutos de la CTCH, llevaremos adelante la cainpafia por 
ese Congreso. En consecuencia, los comunistas concentra- 
rán sus actividades en el sentido de convencer a 1 ~ s  sindica- 
tos y a las federaciones de que deben, en interés de la uni- 
dad del aroletariado, exigir la convocatoria a ese Conareso. 

La cuestión de1 mantenimento de un sindicato o una 
federación dentro del Frente Poqular v su adhesión al mis- 
ino. no ~ u e d e  ni debe ser cuestion del "decreto" antiunita- 
rio de Ibáñez y Compañia. 

Es cues t ió~  que debe ser resuelta depocráticarnente 
dentro de los rangos y de los Estatutos de la CTCH. Los sin- 
dicatos no tienen n i n ~ ú n  motivo para retirarse del Frente 
Popular. Todo sindicato, conforme a las normas de la de- 
mocracia sindical, debe someterse a lo nue decida la mavn- 
i.ia de sus afiliados b la mayoría de los sindicatos de la 
CTCH. Y.no hav razón Dara aue los sindicatos de base des- 
conozcan v violen acuerdos adontados dem~crát~icamente en 
ríos Congresos y en la Última Conferencia. según los cuales 
Ia CTCH v sus organizaciones deben aermanecer dentro del 
Frente Popular y defender su Pro~rama.  

Ante P I  atentado cometido por Ibáñez v su gruno con- 
tra la unidad sindical. los comunistas levant2mos con más 
fuerza oile nunca la bandera de IR lucha aor 12 unidad sin- 
dical v la unidad frentista. C,on ella iremos a los Con~resos 
de Federaciones. que están preparándose, con elIa iremos a 
los sindicatos. con ella -en fin- salvaremos la unidad del 
proletariado chileno Y derrotaremos a los agentes de la oli- 
parnuis v A01  ininerialismo dentro del campo obrero. - 
 muy bien. Aplausos). 



HAY QUE MEJORAR N u ~ S -  
T&OS MkTODOS DE TRABAJO 
SINDICAL 

Esta Sesión Plenaria h a  demostrado que nuestro Par- 
tido ejerce una influencia muy considerable en los 
sindicatos. Sin embargo, hay que decir también que 
hasta ahora los métodos aplicados en la dirección de las 
orgapizaciones sindicales, no son, precisamente, los mejores. 
Se ha  recordado aquí que los sindicatos, para nosotros, son 
"escuelas de socialismo". Muy cierto, pero lo primero que 
debemos hacer para elevar a los miembros de los sindica- 
los hacia la comprensión de nuestros fines, es luchar. en 
el seno de la organización, por la más ,amplia y efectiva de- 
mocracia interna, por la participación real de la  masa en 
la dirección y actividad del sindicato. Actualmente, no exis- 
te una verdadera democracia sindical. Basta tener en cuen- 
ta  que casi todos los sindicatos están dirigidos por militan- 
tes de dos partidos, del Partido Comunista' y .del Partido So- 
ciaiista. Sin embargo, todos sabemos "que en los sindicatos 
hay afiliados de otros partidos y, sobre todo, d-e de- 
cenas de millares de obreros sin partido. Quiere decir que 
la gran masa obrera sin partido no está re~resentada en 
la dirección de los sindicatos. Esto refleja, en el fondo, que 
ei trabajo sindical sufre de resabios sectarios muy arraiga- 
dos. Tales resabios de sectarismo se reflejan, a su vez, no sólo 
en los socialistas, sino que hay en muchos de nuestros ac- 
tivistas sindicales falta de fe en la capacidad revoluciona- 
ria de la  clase obrera. 

El camarada Núñez ha  dicho que nuestros compaíieros 
acostumbran ganar tesis en los congresos sindicales, en lu- 
gar de sus directivas. Esta observación es justa, en cuanto 
lleva a la conclusión de que, sobre 13 base de la lucha por 
nuestras tesis, debemos ganar la confianza de Ios obreros 
sindicalizados Y ser elegidos a los nuestos de dirección de las 
organizaciones. Pero. de ningún modo debiéramos caer en 
el vicio de hacer de la lucha por la dirección una tarea es- 
pecífica, separada be la lucha Dor los intereses.de los obre- 
ros. Más aún, deberemos cuidarnos del error de ver en la 
cuestión de la directiva un asunto de componenda con los 
jefes socialistas, a espaldas de la masa. La mejor manera 
de ganar la dirección de un sindicato es elevar y educar a 
10s cuadros que surgen de la masa sindicalizada a través 
de la lucha por sus demandas. - (Muy bien). 

LOS comunistas deben ser los luchadores más consecuen- 
tes por el reforzamiento de la estructura orgánica de los 
sindicatos, por su disciplina interna, Por la regularización 
de las c~ticaciones. Sin embargo, muchas federaciones es- 



t&n atrasadas en la cokizació~j. Creo que no hace falta iri. 
sistir en la necesidad de que una tal situación debe ter- 
minar. Hay que normalizar 'la Cotización sin tardanza. 

ACABAR CON LA ESTRECHEZ 
PRACTICISTA Y CON LOS M*- 
TODOS PERSONALISTAS 

gn la Sesión anterior seh izo una critica' severa a los 
méetodos practicistas, a la estrechez en la perspectiva 
política, que suelen caracterizar nuestro trabajo sindi, 
cal. Hay que decir que, bajo este aspecto, nuestro Partido, 
en su conjunto, no ha progresado de manera visible. Es. ne- 
cesario elevar la calidad de nuestro trabajo en el interior 
de los sindicatos, educando a la clase obrera en la lucha por 
sus reivindioaciones inmediatas, ligada a la lucha por la 
unidad popular, pQr un Gobierno deinocrático, por la refor- 
ma agraria, por la inde~endencia del país, por la paz *y por 
la solidaridad proletarip internacional. 

Tanipoco hemos corregido 'los métodos personalis~as que 
empleaban los camaradas responsables de la Comision Sin- 
dical -y también otros milikantes sindicales de nuestro Par-, 
tido- en perjuicio de la vitalidad de nuestro trabajo en los 
diversos sectores sindicales. Se acostumbxa llamar a los di- 
rigentes y activistas de las federaciones industriales a discu- 
tir todos sus problema con la Comisión SMdical Nacional, 
el1 lugar de cqncentrar el trabajo de dirección en las frac- 
ciones de dichas federaciones. La Comisión Nacional debe 
reservarse para la tarea de intervenir en aquellos asuntos 
que. por uno u otro motivo, no puedan ser resueltos por esas 
fracciones. 

EL TRABAJO SINDICAL ES 
TAREA DE TODO EL PARTIDO 

Otro de los vicios esenciales de nuestro trabajo sin- 
dical, su ejecución a la manera de un trabajo especializado, 
no ha  sido superado hasta hoy. Todavía el Partido no con- 
sidera la actividad sindical como una tarea permanente, 
fundamental, de todo él, en su conjunto, sino como la acti- 
vidad de un equipo de especialistas o técnicos sindicales. 

Hasta qué punto persiste en nuestras filas la tenden- 
cia a segregar la actividad sbdical de la Actividad total de! 
Partido, lo demuestra la proposición del compañero Cuello, 
en el sentido de realizar. varias conferencias sindicales por 
zonas, abarcando cada una a varias provincias. Esta pro- 
posición refleja que a muchos de nuestros dirigentes sindi- 
cales les parece más fácil reunir y adoctrinar a unos cuaptqs 
especialiskas si~dicales, por encima de los Comités Regionales, 



bajo Cuya dirección política trabajan o debierail trabajai', 
Que luchar por obtener que estas dirécciones regíonaIes del 
Partido comwendan y asimilen las tareas -que la nuexa sl- 
tuación ~ l a n t e a  en el camno sindical, e impulsen y dirllau 
su aplicación ea la práctica. 

NUESTRA TACYICA HUEL- 
GUISTICA 

Respecto a las huelgas, es justo lo que se dijo aquí, o sea, 
que para el Partido Comunista todas las huelgas Que estén 
en marcha, sean consideradas legales o "ilegales", desde el 
punto de vista jurídico, son legales, y debe apoyarlas, pues- 
to que expresan la lucha. de la clase obrera por rei~indicacio- 
nes justas; sin embargo, como ya dijo el cornpanero Abar- 
ca, nuestra línea táctica se orienta, hoy como ayer, a obte- 
ner que los sindicatos observen, antes C& ir a la huelga,,tq- 
dos los requisitos o trámites legales prefijados por el Codi- 
go del Trabajo; así lo hacemos por dos causas: primero, pa- 
r a  evitar que las d,erechas utilicen las huelgas como pretex- 
to para, empujar hacia la adopción de medidas reacciona- 
rias por par- del Gobierno; .segundo, para ayudar a los tra- 
bajadores menos conscientes a comprender la necesidad de 
la huelga. 

NUESTRAS RELACIONES CON 
LOS OBREROS SOCIALISTAS 

Varios camaradas han hecho referencia a Ia táctica 
que debemos aplicar en nuestras relaciones con los obreros 
socialistas. Este problema hay que ubicarlo desde el punto 
de vista1 del papel que desempeña, el Partido Socialista, co- 
mo tal, en su conjunto, en 'la situación actual. 

DEBEMOS DIFERENCiAR A 
LOS JEFES TRAIDORES DE 
LOS ELVMENTOS SANOS DEL 
PARTIDO SOCIALISTA 

Es un hecho que está fuera de toda duda, el que el 
Partido Socialista, después de la actitud traidora asu- 
mida por su dirección, ha  pasado ya con armas y ba-. 
gdes. al campo de la reacción, del irnperialumo y de l a  gue- 
rra.  A Desar de esto, es confsniente que en nuestra lucha 
contra la dirección socialista; concentremos el fuego sobre 
la plana dirigente de este partido, sobre sus jefes más res- 



iboksab~es. Es necesario hacer una djferenciwión entre je; 
fes del tipo de Schnake, Grove, y Hubner y ciertos líderes 
más ligados al pueblo, que, aunque disconformes con la  po- 
lítica del Partido Socialista, no se atreven a pronunciarse 
todavía. Debemos facilitar en esta forma que en su interior 
se produzcan posibles reagrupamientos de fuerza, que si 
bien no lograrán cambiar el carácter y papel de ese parti- 
tido, podrán ayudar al proceso de unificación popular en el 
orden nacional. Esta misma táctica debemos aplicar, con 
la mayor flexibilidad, en relación a muchos dirigentes pro- 
vinciales, departamentales y, principalmente, locales. 

En nuestro trato con los obreros adheridos al Partido 
Socialista, debemos adoptar una actitud persuasiva, muy 
fraternal, Y argumentar en todo momento a base de he- 
chos objetivos que los lleven, por su propio raciocinio, a la 
convicción de que sus jefes realizan una política de trai- 
ción a los intereses de la clase obrera y de! pueblo, a la Na- 
ción; una política tortuosa y desleal contra los principios 
Y el programa'del propio Partido Socialista. 

DEBEMOS ABRIR LAS PUER- 
TAS DEL PARTIDO, DE PAR 
EN PAR, A LOS OBREROS 
SOCIALISTAS 

Un camarada preguntó que -cómo hay n~uchc~s  socia- 
listas que quieren entrar en nuestro Partido- si de- 
biéramos admitirlos en forma individual o Dor sec- 
ciones o grupos. Este camarada seguramente piensa que 
sólo cabe la admisión individual de camaradas socialistas 
y no por secciones o grupos en  vista de que, tratándose de 
tales organismos de base, nuestro interés consiste en esta- 
blecer con ellos acuerdos de Frente Popular o de unidad 
comunistasocialista. Esto no es correcto, por dos razones: 
en primer lugar, a la altura n qiie han 'llegado las cosas, 
la ~osibilidad de acuerdos con seccionales socialistas ha  
quedado descartada, no por nuestra vountad, sino porque 
esas seccionales serían -expulsadas inmediatamente. En se- 
gundo lugar, cerrar las puertas de nuestro Partido a la 
afluencia de seccioilales o grupos compactos de militantes 
socialistas, no haría sino dificultar el proceso t e  desinte- 
gracion que se está produciendo, ya hoy, en el seno de ese 
Partido, Y muchos de esos afiliados asqueados de la políti- 
ca ae sus dirigentes se desmoralizarían. Además, hay ,que 
tomar en cuenta que dentro del Partido Socialista, en tor- 
no a la política traidora de Schnake se agrupan actual- 
mente toda clase de elementos aventureros, acomodaticios, 
corrompidos Y que -a los que se agregan otros llegados 



desde afuera- a través de esa política, suben naturalmen- 
te a primer plano'y refuerzan su influencia sobre el con- 
junto del Partido Socialista. En el polo opaesto, se produ- 
ce un agrupamiento de todos los elementos honrados, revo- 
lucionarios, proletarizados que hay en el seno de ese Partido, 
con tendencia a perder influencia sobre la vida política 
del mismo. 

Si no siente el calor y la cordialidad de nuestro Parti- 
do. una parte de estos elementos sanos se  retirará desmo- 
ralizada, y sólo los más esclarecidos polític~mente afluirán 
hacia nuestro Partido. Por eso, ante tal  perspectiva, nues- 
tra táctica debe orientarse a alentar por todos los medios 
~osibles el pasaje de aquellos elementos proletarjos e inte- 
lectuales sanos y honestos a nuestras filas. No debemos 
ODoner ninguna traba a su apro3irnación en grupos o sec- 
cionales. Nuestro deber es ayudarles en el seno de niiestro 
Partido a asimilar nuestra disciplina y nuestra ideología. 
(Voces : ¡Muy bien! ) . 

Sólo en el caso especial de que la permanencia l e  mi- 
litantes socialistas en el interior de su partido sea conve- 
niente para preparar la dislocación de una seccional ente- 
ra. por ejemplo, podremos aconsejarlas que retarden su ic- 
greso a nuestras filas. Sin embargo, no debemos hacernos 
ilusiones a ese respecto. 

LA AFLUENCIA DE LOS OBRE- 
ROS SOCIALISTAS CONSOLI- 
DARA LA UNIDAD POPULAR 

Algún camarada se preguntará: si reclutamos a una 
seccional entera del Partido Socialista, ¿cómo haremas el 
Frente Popular? No hay ningún problema en esto, camara, 
cias. Si comprend_emos que el Frente Popular no es 'Una ne- 
gociación de cumbre a cumbre, sino, fundamentalmente, la 
~tnidad de la masa nopular en lucha por sus demandas, re- 
sulta absolutamente claro que el pasaje de una Seccional 
socialista a nuestro campo no-podría de ningún modo ha- 
cer desaparecer el Frente Popular o la posibilidad de cons- 
tituirlo .Los obreros y dirigentes socialistas locales que en 
la actualidad formen parte de un comité de Frente Popu- 
lar, seguirían estando allí; y su pasaje a nuestro Partido no 
haría sino consolidar aún mas, mucho más, la unidad del 
pueblo en la base. 



HAY QUE PERSUADIR CON 
HECHOS O LOS RBREROS 
SOCIALISTAS 

He dicho que en nuestro contacto con los militajites 
socialistas debemos emplear una argumentación que saque 
ventaja del lenguaje clarísimo de los hechos. 

Les diremos: 
"Con vue&ros jefes hemos firmado un acuerdo de 

'' 'Frente Popuiar cuyo objeto era realizar un programa de 
" democracia, de paz y de bienestar para el pueblo. A pe- 
" sar de nuestra insistencia, este programa no h a  sido cum- 
' vlido, y han transcurrido ya más de dos años desde la fe- 
" cha del triunfo. Los jefes del Partido Socialista han do- 
" minado varios Ministerios importantes. como el de Tie-' 
" rras y el de Fomento; S& embargo, no han hecho nada 
" por entregar la tierra a los campesinos ni por liberar la 
l1 economía chilena de la';explotaciÓn imperialista. Ellos 
;' alegaron a modo de excusa, que el Gobierno no podía ha- 
" cer nada porque el Parlamento estaba en poder de la oli- 
" garquía. Pues bien, ahora que el puehlo se dispone a 
" arrebatar también ese reducto de manos de la oligarquía, 
" ahora que el Frente Popular tenia "asegurado" el triun- 
" fo en las elecciones, según confesó el, propio Hubner en 
" la Cámara de Diputados, justamente ahora los jefes so- 
" cialistas rompen el pacto firmado. ¿Para qué? No puede 
" ser Dara otra cosa que para impedir el triunfo del pue- 
" blo, para impedir que se forme un Parlamento popular, 
" dara impedir que se realice el programa de1 Frente Po- 
" ~ u l a r  . 

"¿Cuál es-la conclusión lógica? La de que estos jefes 
" s~cialistas nunca han querido. la ejecución de ese progra- 
" ma. y si lo aceptaron, fué bajo la presión de 1% masa afi- 
" liada á su propio partiao Y del pueblo entero, que simu- 
" iaron su adhesión a dicho programa hasta que el impe- 
" rialismo y la reacción les -advirtieron que había Ilega- 
" do la. hora de iniciar el ataque contra la unidad del pue- 
" blo i* de implantar un "Gobierno fuerte" contra el pue- 
" blo. (Aplausos) . 

"Para .justificar esta traición, los jefes socialistas nos 
" lanzan la "acusaciónu de ser un pártido adherido a la 111 
" Internacional. Pero, camaradas socialistas, les diremos 
" llosotros, ¿acaso ellos no lo sabían desde hace muchísimos 
" años? ¿Por qué tuvo que regresar Schnake de los Estados 
" Unidos para Ianzarnos e ~ t e  tremendo y novedoso "cargon? 

"Nos acusan de organizar huelgas. Pero, camaradas so- 
': cialistas, les .diremos, jno sabían esos jefes socialistas 



tr que la huelga es el arma que la clase obrera emplea en 
defensa de sus intereses para reducir la sordidez de los 

d c  ¿No sabían que en el programa del Frente 
d1 popular, subscrito por ellos, se establece explícitamente 
cc el respecto al Cerecho de huelga del proletariado? 

 voso otros, obreros socialistas, quereis el cumplimiento 
del programa del Frente Popular. Vuestros jefes abju, 
ran y desertalii hoy de ese programa. Esto no tiene más 

" que un  nombre? TRAICION a la masa afiljada del propio 
" Partido Socialista y TRAICION al pueblo chileno. Por 
" eso, los militantes honrados del Partido Socialista no tie- 
" nen más Que Un camino: en defensa de sus propios inte- .' reses, sellar la unídad popular en la base, en los lugares 
" de trabajo, en los barrios, en las aIdeas y los fundos, a 
" pesar de la defección de esos jefes". 

En términos parecidos hemos de dirigirnos a los mili- 
tantes del Partido Radical, esclareciendo el papel de los PO- 
líticos antifrentistas de la derecha radical, que, en conipli- 
crdad con los jefes "socialistas* han empujado al Partido 
Radical a abandonar el Frente Popular. A ellos les plantea- 
remos como solución: reconstruir el Frente Popular arriba 
Y consoliaar la unidad popular en la base, siempre en lu- 
cha por el cum~limiento del programa frentista. 

LOS JEFES SOCIALISTAS 
PRINCIPALES RESPONSABLES 
DE LA AGRESION CONTRA 
EL FRENTE POPULAR 

Algunos compañeros se han  extrañado de que en e1 in- 
forme del compadero Abarca se responsabilice de la rup- 
tura del Comité Ejecutivo Nacional del Frente Popu- 
lar a los dirigentes del Partido Socialista y a los elementos 
aqtifrentistas del ParJido Radical, y han preguntado -por 
qgé no se reswgsabiliza en igual grado al señor Aguirre 
Cerda. 

Estos compañeros tienen en vista, sin duda, las decla- 
raciones que acaba de hacer el sefior Aguirre Cerda en el 
sur, e n  las aue. -segun parece- afirmó que gobernaría con 
o sin Frente Popular, cuando su deber, como gobernante 
elegido por el Frentz Popular, es reforzarlo por todos los me- 
dios. Estas declaraciones demuestran, una vez más, Que la 
excesiva; fe gue,en otro tiempo puso nuestro Partido en las de- 
claraciones f renhtas  del Presidente de la República, no era 
justificaha. Durante' ese tiempo; el error del Partido con- 
sistió en no haber subrayado, con la fuerza necesaria, que 
no las promesas oficiales sino LA LUCHA Y LA UNIDAD 
DE LAS MAWS SON, LA; CSARANTIA ESENCIAL DEL GUN- 



~LIMIENTO DEL PROGRAMA FRENTISTA. ES~OS compa- 
ñeros no han comprendido todavía que, hoy como hace dos 
años, la actuación práctica del Gobierno no depende tanto 
de las !nclinac:r,ries personales de sus miembros, como de 
la fueraa coi1 que las masas luchen y presionen por obtenei 
la realización de sus demaridas. 

NUESTRA TACTICA TIENDE 
A DISMINUIR EL NUMERO 
D E  LOS ENEMIGOS DEL 
PUEBLO 

¿Cuál debe ser nuestra .táctica en el momento pre- 
sente? La táctica bolchevique, en el momento actual, cuando 
las derechas se esfuerzan p g  conquistar aliado's en el pro- 
~ i o  campo frentista, debe tender a no aumentar el número 
de los enemigos, sino a disminuirlo, a fin de desarrollar y lle- 
var al éxito. con el .minimo de dificultades, nuestra políti- 
ca de unificación del pueblo y de. lucha por la saiida na- 
cional de la situación actual. Necesitamos. por consiguien- 
te, concentrar el fuego contra aquel de i~uestros enemigos 
que en el instante actual sea el más peligroso. ¿Cuál es ese 
erieniigo? 

Nuestro Partido ha  dicho, yo lo reafirmo, que el enemi- 
go es la OLIGARQUIA y el IlViPERIALISMO. Pero, en estos 
momen@s hay un dectaca:nento de la reacción que, baja 
xna mascara engañosa de "izquierda", se distingue por su 
agresividad contra el pueblo, por su función de BRIGADA 
DE CHOQUE de la oligarquía y del imperialismo en la lu- 
cha contra el proletariado. contra la C. T. Ch. y contra la 
unidad popular; en la campaña contra el comunismo y 
contra el Frente Popular; en  la realización de la  política de 
conciliación y de capitulación a&e las derechas y en los 
esfuerzos reaccionarios para crear un "Gobierno fuerte" de 
tipo fascista, por la vía del golpe o por ia via del compry- 
miso. ESTE EXEMIGO ES SCHNAKE, son los jefes del 
Partido Socialisza que públicamente proclaman que SU 
ENEMIGO YA NO ES LA DERECHA, SINO EL COMUNTS- 
M 0  . 

Por eso es que nosotros denunciamos a los cabecillas 
socialistas como los responsables directos, principales, de la 
agresión oligárq~ica contra el Frente Popular, contra el 
pueblo chileno. 

QUEREMOS Y PODEMOS 
SEGUIR MARCHANDO CON 
EL RADICALISMO 

¿Cuál debe ser, en cambio, nuestra actitud respecto al 
Partido Radical? Los hechos son los siguientes: la Fracción 



Parlamentaria Radical aprueba, por unanimidad, pedir el 
veto gresidencial a la ley contra el qartido Comunista; 10s 
dir~gentes regionales del Partido Radical piden que su Par- 
tido llegue a un entendimiento con el nuestro. Sería absur- 
do que ignorásemos que esta situacios esta determinada por 
una serle de factores, siendo el principal de ellos la crecien- 
te presion de las masas. Seria, asimismo, absurdo olvidarse 
de que esta situación puede cambiar. Pero esto no obsta p g  
ra  que nuestro Partido siga haciendo los mayores esfuerzos 
en el sentido de ganar el máximo de aliados para la clase 
obrera y para nuestra polXLica de defensa de los intereses del 
pueblo y de le Nación. 

.4 TRAVES DE LA CA4R3PAÑA 
ELECTORAL CONSOLIDAR 
EL FRENTE POPULAR 
EN LA BASE 

¿Cuál debe ser nuestra táctica ante las eleccioncs 
próximas? Ya la ha explicado el camarada Lnfferte. 
Nuestro deber es aprovechar estas _elecciones para organizar 
dentro del Frente mpular a las amplias masas trabajadoras 
de la ciudad, del campo, para unificar a todos los sectores 'r 
elementos sanos, leales al pueblo, que quieran una solucicn 
nacional para los graves problemas que preocupan al Pais. 
Debemos aprovechar esas elecciones para dar a conocer 
nuestro Programa, que es el Programa del Frente Popular. 
explicando &l pueblo, con la máxima claridad, que sólo en la 
medida en que nos mantegamos unidos Y activos despues de 
las elecciones, presionando sobre el Gobierno, será posible 
asegurar el cumplimiento de ese Prggrama. Debemos, pues, 
corregir el error cometido .en las elecciones anteriores, en las 
cuales el pueblo concibigla ilusión de que la elección POR XT 
&!TXSMA podía solucioilar sus problemas. 

HAY QUE SUPERAR EL 
RETRASO EN NUESTRO 
TRABAJO ELECTORAL 

La Sesión Plenaria de octubre del año pasado destacó 
el hecho de que las próximas elecciones tendrán un carácter 
DECISIVO. Sin embargo, en esta sesión hemos escuchado 
que algunos afiliados ng se dan prisa en desarrollar la cam- 
paija electoral, partiendo ael punto de vista de que, como la 
derecha se abstendría de concurrir a las urnas, de todos mo- 
dos ganariamos las elecciones. Como ya dijo el compañero 
Lafferte, es preciso combatir' Y desarraigar esta concepcibn 
~port-ta, electoreira, que cwsidbra/ la$ elecciones ~smg 



una simple lucha entre candidatos y no como una lucha por 
la organización Y movilización de las masas para la C O ~ ~ U ~ S -  
t a  de sus reivindicaciones inmediatas y para la lucha por el 
cumplimiento del Programa del Frente Popular. 

RECONSTRUIR EL FRENTE 
ARRIBA Y CONSOLIDARLO 
ABAJO, LUCHANDO POR 
SU PROGRAMA 

¿,Cual debe ser, pues, nuestra táctica electoral? 
He aquí en pocas palabras la respuesta: MANTENIMIEN- 

TO Y DESARROLLO DEL FRENTE POPULAR Y LUCHA 
POR LA REALIZACION DE SU PROGRAMA. Sobre esta ba- 
se. se debe realizar la unidad de acción por el triunfp de los 
candidátos cgli todas las fuerzas que estén dispuestas a co- 
laborar sin dlstirición de partidos o ideologías. 

En el caso de no poder realizar esa alianza con radica- 
les, democráticos y radicalsocialistas, ya sea en el orden na- 
cional, ya sea en una o varias provincias, nuestro Partido 
deberá ir con Iista v bandera de Frente Popular, Pero no 
formalmente, sino -esforzándose en dar participación efectiva 
en la lista a elementos honrados del radicalismo. del socia- 
lismo, etc. 

Como nuestra consigna es la lucha contra la oligarquía 
y los agentes del imperialismo, debemos saber distinguir en 
cada caso quiénes son esos agentes; por ejemplo: entre 
Schnake 'y Jaime Larraín, no hay diferencia. alguna, y no. 
haríamos nada para asegurar el triurlfo de Schnake; uero, 
entre Schnake o Larraín, por un lado, y un elemento socia- 
'lista o radical o'democr&tico .o radicalsocialista honrado por 
el otro lado, deberemos distinguir y lucharemos en comán 
para derrotar a los reaccionarios 

NUESTROS CANDIDATOS 
DEBEN PONERSE EN 
CONTACTO CON EL PUEBLO 

¿Cómo deben trabajar nuestros candidatos? 
Es absolutamente justificado el reclamo de muchos 

compañeros para que los candidatos vayan cuantn antes a 
la circunscripción que les corresponde y sean conocidos por 
el pueblo. Nuestros candidatos deben estar permanentemen- 
te  en contacto con el pueblo. En.cada localidad, los candida- 
tos no sólo deben asistir a los mítines, sino que en el local del 
Partido, de los Sindicatos, del Frente Popular, deben recibir 
a delegaciones de obreros, campesinos, pequeños comercian- 
&$, a tenge~ sus justas peticiones Y peclara~ que est&g 



dispuestos a defenderlos con toda la fuena  del Partido, en el 
Parlamento y donde sea necesario. 

Por otra parte, la mejor forma de. popularizar nuestros 
candidatos y desarrollar el movimiento frentista,, son las 
convenciones* lwales y provinciales. del Frente Popular, en 
las cuales se debe discutir el Programa, aplicándolo a las 
necesidades de la localidad. 

UNA EXPERIENCIA UTIL 

Una experiencia valiosa 9s la que ngs suministran nues. 
tros carnasadw d e  Vifia del Mar. Acaba de llegar la noticia 
de que el Frente Popular de esa localidad ha convocado a un 
Congreso, del Frente. en el cual participarán todos los parti- 
dos políticos frentistas. La-iniciativa de Viña del Mar se des- 
taca por el hecho de que abarca a diversas organtzsciones de 
tipo no partidista, a saber: centros deportivos, juntas de ve- 
cinos, clubs culturales, etc. Además, por las circunstancias de 
que se desarrolla en base a la lucha por determinadas mejo- 
ras deseadas por toda ig población. Lo? compañeros deben 
estudiar la feliz iniciativa de Viña del Mar y sacar de ella 
todas las experiencias posibles, a objeto de impulsar un fuer. 
t e  y prestigioso movimiento de unidad frentista en la base. 

LA INDEPENDENCIA DE LAS 
JUVENTUDES COMUNISTAS 
ES UN PROBLEMA POLITIGO 

El camarada Palma Ya ha explicado que clase de ayu- 
da piden los jóvenes comunistas al  Partido. Al expresar mi 
acuerdo con sus manifestaciones, creo necesario agregar que 
el problema de asegurar la independencia de la juventud no 
es un problema formal de organización, sino político. Es 
el problema de la ayuda política del Partido para asegurar el 
desarrollo independiente de una gran orgariización juvenil 
de masas. 

No se trata de ia tutela del Partido sobre la Juventud. 
sino de la discusión en el seno de los órganos dirigentes del 
Partido con los dirigente5 de la Juventud, para establecer 
1s línea política general. de cuya realización son res~onsa- 
bles los órganos dirigentes de la  Juventud desde arriba a 
abajo. 

De manera que no se trata de nombrar una Comisión 
Juvenil en el Pactido o de enviar un "Inspector" a las re- 
uniones de la Juventud para ejercer el control, sino que 
cuando el Partido o la Juventud creen conveniente plan- 
tear un Problema que interesa a la Juventud, esto sea alan- 
teado Y resuelto en 10s drganos corresp~ndieutes. perp en 



seguida debe ser la Juventud l a  que, utilizapdo su propio 
lenguaje, sus métodos es~ecíficos de organización y a bra- 
.ves de una  forma democrática amplia, realice esa política. 

Sólo así será posible que la Juventud Comunista se 
transforme en una gran organización de masas y realice 
con éxito la gran tarea de crear el Frente Nacional de la 
Juventud Chilena. 

HAY .R'ETRASO E INCOM- 
PRESION EN NUESTRO 
TRABAJO FEMENINO 

En lo que se refiere a la labor a realizar paya la incor- 
poración de  la mujer a la vida política y social, es doloroso 
comprobar, camaradas, que todavía existe una incomprensión 
eno-me en  nuestro propio Partido. 

Tenían razón las compañeras María y Saray, de Pro- 
testar desde esta tribuna contr-a las declaraciones de un ca- 
marada que, seguramente sin darse cuenta, se h i z ~  eco de 
las opiniones de la burguesía, cuando dijo: Si bien 10s Co- 
munistas son partidarios del voto a la mujer, en caso de ser 
concedido en forma precipitada, no haría más Que perjudi- 
car a la causa del Frente Popular Ese compañero nos dió 
uiia serie de argumentos conocidos: las mujeres son beatas; 
ias mujeres, no acostumbradas a actuar en la vida política. 
serian manejadas por nuestros enemigos. etc. Si aceptára- 
mos tal criterio, tampoco debería concederse el voto a los 
campesinos, a los mapuches y a otras caDas atrasadas de la 
población; son los argumentos que siempre ha hecho la 
burguesia para mantener en estado de atraso a la mujer. 

Se dice que el señor Aguirre Cerda quiso dar el voto a 
las mujeres, porque sabía que éste sería. utilizado Dara fre- 
nar ei Aesarrollo del Frente Popular No interesa ahora el 
objeto con que el Presidente de la República-lanzó el pro- 
yecto de voto de la mujer; lo que es en absoluto inadmisi- 
ble es que, justamente, teniendo con ese motivo la posibi- 
lidad de movilizar y organizar a las mujeres, no  Ia hasa- 
mos utilizado. En general, la burguesía, cuando habla de 
los derechos politicos de la mujer, trata de  darle un conte- 
nido abstracto y no social. Toca a nosotros darle ese con- 
tenido, es decir, junto con el derecho,al voto, plantear el 
derecho al pan y al t rabajo Y, sobre todo, la consigna de 
"a igual trnbajo, igual salario". 

EL VOTO DE LA RIZFJER HA 
DADO UNA EXPERIENCIA 
POSITIVA EN E$PARA 

Pero, ademjs el compañero que ha  traído la cues- 
tión a esta Sesión, sin duda rnal informado, ha  de- 

  la re do que la experiencia del voto de la mujer en 



Fspaña h a  sido negatíva para el movimiento revoluciona- 
rio. Esto es absolutamente falso. Lamento tener que decir 
que ese mismo problema ha  sido planteado en México por 
elementos de la antigua dirección del Partido. la cual, fren- 
te a ia proposición de conceder el voto a la mujer, se su- 
mó a los que se opusieron, dejando que los almazanistas 
levantaran la bandera de 1- derecho políticos de la mujer. 

Ahora bien, ya que se trae el ejemplo de España, voy a 
leer lo que en esa oportunidad declaró un compañero es- 
pañol: - 

"Decís que algunas compañeras españolas, os han  dicho 
'que el voto de la mujer ha  sido perjudicial al  movimiento 
revolucionario Y democrático de España, y que aquí podría 
pasar lo mismo. Compañeros: esa no ha  sido la posición del 
Partido Comunista de España. Esa fué la posición del Par- 
tido Socialista. contra la pue luchó nuestro Partido. Efecti- 
vamente, en 1933. el voto femenino favoreció en cierta me- 
dida a la reacción. Pero ¿por qué? Porque el Gobierno de 
Azaña. el Gobierno republicanosocialista, que gobernó al 
adbenimiento de la república, no había hecho nada en pro 
del mejoramiento moral y material de las mujeres. Al no 
realizar la reforma agraria, creó descontento en el campo, 
y ese descontento fué utilizado por la Iglesia para conquls- 
tar el voto de la mujer campesina; porque los partidos de 
izquierda no lucharon públicamente por las reivindicacio- 
nes concretas de las mujeres, por la-igualdad de salarios. 
derechos sociales, etc. Pero en las elecciones de 1936, cuando 
nuestro Partido ya había adquiridg un volumen importan- 
te en la vida política del país. cuando pudo hacer una cam- 
paña amplia, entre las mujeres, cuando nuestra gran PA- 
SIONARIA se puso al frente del movimiento de mujeres, no 
sólo éstas fueron las más activas en el movimiento electo- 
ral, sino que ~ u e d e  decirse que su voto fué el que decidió 
ia victoria del Frente Popular. Vosotros sabéis el derroche 
de heroísmo, el espíritu de combatividad y la capacidad de 
~ rg~n izac ión  que demostró la mujer española durante la 
guerra de independencia nacional. Por consiguiente, es pre- 
ciso que el Partido salga a la palestra pública en defensa 
del voto inmediato a la mujer, porque de no hacerse eso, al 
dejar esa plataforma política en manos de Almszá_n, éstas 
influirán para, que el almazanismo consiga la victoria en 
las elecciones. 

Como véis, camaradas, la experiencia de España es po- 
sitiva y no negativa. Pero es claro que si seguimos la actitud 
de pasividad respecto a la lucha por los derechos de las mu- 
jeres, ia reacción adquirirá grande influencia sobre ellas. 
En cainbjo, si hacemos lo que hizo nuestro Partido hermano 
de Espana,. es yidente .que la mujer desempeñará un pa- 
pel revolucionarlo de Primera magnitud. 



En cuanto al  papel del MEMCH, me paPeCe que debe sef 
claro después del informe ante el Pleng anterior, del uifor- 
me del camarada Abarca y de la camarada TroncoSo. 

LAS MILICIAS POPULARES 
DEBEN SER ORGANIZADAS 
VENCIENDO TODOS LOS 
OBSTACULOS 

Los informes rendidos ante esta Sesión Plenaria han  
demostrado que los obreros, los campesinos, el pue- 
blo 'en general, sienten la necesidad de crear las Milicias Prf 
pulares. 

Sin embargo, al primer abstáculo, algunos camaradas 
se han desorientado.. Ese obstáculo, como ya dijo el cama- 
rada Abarca, h a  sido, la circular de Olavarría, que, en .el 
fondo, no es nada mas que una eontinuacion de l a  conocida 
Orden del Día expedida por Moller. 

En primer lugar, es preciso declarar que Olavarría, .en 
su circular, prohiDe la existencia de milicias armadas, y las 
Milicias Populares son, en cambio, de autodefensa, al  ser- 
vicio del puéblo, para proteger. las  libertades democráticas 
y el régimen ~Onstitucional. 

En segundo lugar, si hay obstáculos para que las Mili- 
cias Populares puedan vestir uniformes, eso no impide que 
se pueaan crear las Milicias sin uniforme. Si impiden los 
distintivos actuales, se puede buscar otros o se suprimen, 
y en caso de que se  prohiba toda clase de Mi1icias;se pueden 
creas clubs de gimnastas o deportivos. 

EL TROTSKISBZO. EIA DADO A 
LA TRAICION DE SCHNASE 
SU PLATAFORMA PQLITICA 

Algunas palabras más a lo dichor por el camarada 
Abarca sobre el trotskismo. Creo que es preciso te- 
ner en cuenta que, habiendo fracasado en el ptopó- 
sito ae conquistar a las masas a traves de su propia orga- 
nización, el trotskismo tiene como característita el hecho 
de utilizar todas las formas de la  mimetización para intro- 
ducirse entre las diversas organízaciones que le permitan 
hacer pasar su coniranando contrarrevolucionario. Por eso, 
cuando el trotskismo vió la posibilidad de escisionar al 
Partido Socialista, se alió con los inconformistas, pero se 
cuidó de dejar dentro del Partido Socialista sus raices, para 
continuar su obra. Efectivamente, continuó trabajando en 
el interior del Partido Socialista. A medida que el Pwtidq 
Socialista iba renegando de su$ propios principios e inten. 
slficaba su lucha c ~ n t r a  el Partido Connunista. y la, U. P., 



S. S., el trotskismo trabajó abiertamente para darle la pla, 
taforma política al Partido Socialista. Basta leer "Consig, 
na" para ver que no se diferencia en nada de cualquier 
pasquín trotskista de la I V  Internacional. Por eso, ahora, 
en el Partido Socialista tienen situación preeminente íos 
Baraibar, Hübner, Hernández Parber, etc., los C U ~ ~ S , ,  jun, 
tos con los Schnake y Grove, alientan la campana anti, 
comunista, antisoviética. Por consiguiente, el 'Partido SO, 
cialista se ha transformado, y se transformará de más en 
más, en el punto de concentración de todos los aventureros 
trotskistas que todavía están dispersos en otras organiza- 
ciones. Por eso, no es de excluirse un proceso de diferen. 
ciación entre los propios inconformistas y los elemento1 
trotskistas que se habían ido con los inconformistas. Estos, 
los trotskistas, volverán al regazo del viejo Partido, eli Par- 
tido Socialista, donde, juntos con.10~ Schnake y Grove, po- 
drBn seguir su obra crimiilal. Por eso, es justa la caracte- 
rización dada por Abarca a este respecto, de que el incon- 
formismo sufre hoy una evolución que no debe escapar a 
nuestra atención. 

fin cuanto a la MASONERIA, los hechos han venido 
a probar que era justa la medida adoptada por nuestra 
desion anterior referente a la incompatibi!idad de la ca, 
Iidad de masón con la de comunista. Al verse descubiertos, 
aquellos que trabajaban por cuenta del enemigo, han rea, 
iizado el'sabotaje contra el Partido, pues ya no les es po- 
~ ib le  traer al seno del Partido su influencia ideológica, que 
ronsistía en una tendencia a la conciliación y la capitula, 
ción ante la burguesía. 

HAY SECTARISMO EN NUES- 
TRO TRABAJO DENTRO DE 
LOS ORGANISMOS DE MASAS 

Mario Contreras decía en su intervención que no se 
puede organizar a la vez la Asocizgción de Amigos de 
la U. R. B. S., el C. CH. A. R. E.. la Liga de Defensa 
de los Derechos del Hombre, el M. E. M. CH., etc. Creo que 
qi~ienes, plantean así el problema parten desde un punto 
de vista falso. Esos cpmpañeros piensan que debe ser el 
Partido Comunista el que debe dar los cuadros para orga, 
nizar y dirigir esas organizaciones de masas, lo cual con. 
duciría a la dispersión de su actividad. Esos compañeros 
110 comprenden que el problema consiste en descubrir, im 
pulsar y hacer surgir nuevos cuadros dirigentes SIN PAR. 
TIDO, educarlos y ayudarles para que ellos, junto con los 
comunistas, dirijan realmente esas organizaciones de ma. 
sas. Esto es precisamente lo que no se hace hoy. En Jugar 
de que nuestra línea política y táctica sea aceptada en 



reuniones democráticas amplias y que los dirigentes sean 
elegidos democráticamente entre los elementos sin part~do, 
nuestra preocupación es, con preferencia, la de asegurar 
que en la dirección haya sólo cuadros comunistas. En ese 
caso ocurre como con el famoso perro del hortelano, que 
no come ni deja comer. Nuestros compañeros, solos, no pue- 
den organlzar ni dirigir a esas organizaciones de masas, 
porque no tienen tiempo, Dero tampoco dejan que otros di- 
rigentes vengan a trabajar con ellos. 

Por otra parte, hay que tener en cuenta que las diver- 
sas organizaciones de masas no se crean a capricho del 
Partido, sino que responden a necesidades de carácter, PO- 
litico general y a la necesidad de organizar y movilizar a 
las masas sin partido, según el grado de desarrollo de su 
conciencia política y sus afinidades para el trabajo corres- 
pondiente. Por ejemplo, hay miles y miles de personas que 
tienen una simpatia difusa hacia la Unión Soviética, que 
desean conocer y hacer conocer lo que es la construcción 
socialista y cómo se realiza y que anhelan sentimentalmen, 
te que los progresos y triunfos de la Unión Soviética sean 
trasladados a su propio país. Sin embargo, no son comunis- 
tas ni aceptan Ia totalidad de nuestra teoría. Por eso, esa 
gente esta dispuesta a organizarse en la Asociación de Ami, 
gos de la U. R. . 

Lo mismo ocurre en el terreno de la lucha contra la 
guerra, por la solidaridad internacional, etc. 

LA LINEA DEL PLENO DE 
OCTUBRE HA SIDO JUSTIFI- 
CADA POR &OS HECHOS 

La conclusión mák importante que surge del debate 
de esta Sesión Plenaria es la! que la linea ~olitica 
dada por la anterior Sesión Plenaria del Comité Cen- 
sar respecto a la situación internacional, se ha compro. 
bado como plenamente justa, 

En todos los casos en que esa linea -ha sido apiicade. 
consecuenteinente, si? han obtenido resultados positivos in- 
mediatos. Los obreros, los campesinos, el pueblo en gene- 
ral la han recibido, según la unanimidad de las afirma. 
ciones hechas en este Pleno, con gran entusiasmo. 

¿Se puede afirmar que el Partido, en su conjunto, ha 
~olnprendido la linea del Comité Central anterior? Se pue. 
de afirmar que si. 

¿Ha hecho el Partido, en su conjunto, esfuerzos a fin 
de aplicar esa linea política? En general, se puede. afirmar 
que & 



HA FALTADO RITMO EN LA 
APLICACION DE LA LINEA 
DEL PLENO PASADO 

En cambio, se debe decir que el Partido, en su con- 
junto, no ha cogprendido la diecesidad de proceder 
CON UN RITMO ACELERADO a la corrección de los 
errores oportunistas -y, en parté, también de carácter sec- 
tario- cometidos en el pasado, ni ha comprendido tampoco 
la necesidad de hacer una movilización RAPIDA de las ma, 
sas, de organizarlas férreamente y de desarrollar el Frente 
Popular POR LA BASE, única forma de asegurar el cum, 
plimiento del Programa frentista, dev paralizar las vacila- 
ciones de nuestros aliados sinceros y de descubrir la trai, 
ciÓn de los jefes socialistas. 

A qué se debe esto? 
Esto se debe a que no hemos podido, todavía, superar 

la gran distancia que existía entre el grado de combativi, 
dad de la masa de afiliados del Partido, del proletariado y 
del pueblo, por un 1ad6, y las direcciones de nuestro Par, 
tido, por el otro. 

FALTAN PERSPECTIVA PO- 
LITICA Y CAPACIDAD ORGA- 
NIZATNA EN NUESTRO 

El Pleno nos demuestra que nuestro Partido. a pesar 
de. ser un Partido de masas, de estar profundamente 
arraigado entre la clase obrera v el ~ueblo. ni rJor su 
forma de organización ni por su seinsibilidad pólitici ante 
los acontecimientos, puede ser considerado, todavía, co, 
mo un partido monoliiico que vibra al unisono desde arri, 
ba hasta abajo y que aplique en forma rápida y segura sus 
decisiones. 

Nuestros dirigentes, con algunas excepciones, son agita 
dores, todavia, y no organizadores, son practicistas de tipo 
sindical, pero no polibicos de tipo proletario que tengan 
un concepto claro de c6mo ligar la actividad de agitacibn 
Y propaganda con el trabajo -de capitalizar, en beneficio 
de la organización, la influencia creciente del Partido. 

Gran parte de las intervenciones ante este Pleno han 
sicio de carácter general. No han sido intervenciones con, 
cretas que, basándose en la lfnea general del Partido y 
adaptkndolas a lbs condiciones especificas de cada región, 
nos hayan explicado cómo fue aplivda esa línea, qué di- 
ficultades ha encontrado en su aplicación y qué medidas 
se han tomado para superarlas. Muchos camaradas han ve- 
nido a este Comit6 Centra1 a quejarse de que no tienen 
$?l&boradoreq, que d l ~ s  mismas so11 debilw, dqsde 61 



to  de vista político y de su capacidad de organización, de 
que en la dirección y en el Partido hay muchos elementos 
pasivos Q que sabotean en la práctica la línea del Parti- 
do, etc. Pero no nos, han dicho c6mo han sido planteadas 
esas cuestiones ANTE LA MASA DE LOS AFILIADOS del 
Partido y cómo, con la AYUDA de estos y a través de una 
discusión autocrítica sincera y constructiva, han tratado de 
resolver esas dificultades. 

Se ha podido comprobar también que existen todavía 
métodos de dirección personal y que el secretario o algunos 
dirigentes son los "hombres~orquestas" que viven agobiados 
de trabajo y que constantemente se quejan, pero que no 
hacen ningún esfuerzo serio para crear nuevos cuadros y 
ayudarles a desarrollarse políticamente. 

No se practica una verdadera democracia en el PaE, 
lido, sino una democracia formal. 

NO QUEREMOS AUTOCRÍVCA 
FORMAL, SINO PERMANENTE 
RENDICION DE CUENTAS 

Se hace autocrítica, como lo hemos visto en esta tribu, 
iia, del modo siguiente: 

"En mi región aún no hemos sabido superar 'las difi, 
cultades. El trabajo marcha todavia muy lentamente y yo 
soy el primer responsable .de ese retraso. Sin embargo, pro- 
meto al Pleno que esta situación va a c&mbiar. Borremos 
todos mis errores e iniciemos una nueva cuenta." 

Camaradas, tal método de autocrítica no puede perdu- 
rar en el Partido. En adelante, debe establecerse, realmen- 
te, junto con la responsabilidad colectiva, la INDIVIDUAL. 
Si tú eres responsable de la falta de actividad o de los erro, 
res cometidos por el Partido y no te esfuerzas por corregir 
esa situaciGn, quiere decir que ha llegado el momento de 
abrir el camino a otros camaradas que quieran realizar lo 
que tú no has hecho. (¡MUY bien!. Aplausos.) 

Pero para poder controlar en qué medida el Partido 
aplica sus decisiones, hay que establecer el principio de la 
rendición de cuentas. En cada reunión, desde arriba hasta 
abajo, antes de iniciarse la sesión, se debe rendir cuenta 
de cómo han sido realizadas las tareas decididas en la re- 
tini611 anterior y premiar o criticar a los responsables de 
los éxitos o de los fracasos. Solo así.será posible comprobar 
la. justeza de la decisión tomada y ver en írué medida ha 
existido la incomprensión, la incapacidad o el sabotaje en 
su aplicación. 



HAY QUE ROBUSTECER NUES- 
TRO TRABAJO DE MASAS, RO- 
BUSTECIENDO A LAS CÉLULAS 

A pesar de aue todos saben que el princiliio de la orpani, 
zación del Partido PS la  célula, los afiliddos no conside, 
ran todavía a la célula como el organismo basico del 
Partido, aue debe funcionar regularmente y discutir Y re. 
solver todos los problemas. 

Una cosa trae la otra. Asi se explica que nuestros cama- 
radas no havan comnrendidn la importancia de organkar 
comités de base del Frente'Popular. 

Estamos acostumbrados a juzgar Ias fuerzas del Partido 
a travCs de los mítines 'J no de su organización, tanto en 
los lugares de trabajo coma en los barrios. No hav uue ol- 
vidar aue. lo único sólido es la organización del Partido. la 
particioación activa de los afiliados en los organismos de ba- 
so. en la vida politica le1 Partido y en su espíritu de disci- 
plina. 

Nuestro Partido es fuerte v crece continuamente. Eso 10 - 
han dicho la inmensa mayoría de los camaradas aue han 
intervenido desde esta tribuna. Si. es fuerte, pero conviene 
no exagerar SUS fuerzas. y tener siempre presente aue, sólo 
en la medida en que esté sólidamente or~anizado y se arrai- 
Eue en las organizaciones de masas, podrá desarrollar sus 
energias, 

EL PAR,TnfO MANTRNnRA S11 
KECALmAD POR MEDIO DE 
LA LUCHA 

Sólo en esta medida, el Partido podrá mantenerse en 
la legalidad. v afin en e1 caso de aue la reacción con- 
siguiera realizar sus planes siniestros y consiguiere 
Donernos en la ilarzalidad. esta medida 110 afectaría al fun- 
cionamj~nto del Partido y no rompería su ligazón con las 
masas. Y a este ~ronrisito es bueno aqreaar qiie no debemos 
acentar la idea fatalista de aue a rausa de la Lev Anticornu- 
nista el Partido será puesto en la ilecalidad: hav qus luchar, 
por el contrario. nava aseeurar S ~ I  desarrollo leaal. 

Al@iinos corurnhñ~ros han Picho r r 7 . l ~  a pesar de niip no 
dudan de que e1 Presidente de la Reoública vetará. la Ley An, 
tricomunista, en el fondo no temen esa ley norque nos ~ e r m i -  
t,iria temolar e1 Partido en la ile~alidsd. Esta concenaihn PS 
falsa. No hace falta la ilegalidad Dara temalar a l  Partido. En 
Tina sil.uacicin de lucha tan aguda como la actual. el Partido 
Comunista nunca es completamente l e a l .  Por eso, en plena 
leealidad deben tomarse todas las medidas para el caso de 
que tengan Que replegarse momentáneamente en la ilegalí- 



dad, y bta sltuacIdn no nos tome de &OI'prt?Sa. Pero, sin caer 
er. el oportunismo, no se puede decir que en una situación 
de legalidad el Partido no puede templarse. Por ejemplo, 
¿una huelga templa o no el espíritu combativo de nuestros 
militantes? ¿Pone o nó a prueba su f i rme~a y abnegación 
revolucionaria? .Una lucha de los campesinos o arrendata- 
rios. una manifestación callejera, una lucha electoral, ¿tem- 
pla o no el espíritu de los afiliados? 

Ahora bien, la intervención de algunos compañeros de- 
muestra que efectivamente tienen necesidad de templarse. 

- Unos han dicho que no han  podido crear comités de 
Frente Popular en los lugares de trabajo, ni crear organiza- 
ciones campesinas ni desarrollar algunas huelgas a causa 
de las medidas de los ministros Labarca y Olavarría. o de 
medidas represivas patronales. Saber vencer esas dificulta- 
des: ihe ahí una oportunidad para templar el espíritu de 
los afiliados, sin pasar por las pruebas de la ilegalidad! 

El camarada Quzmán nos ha dicho que después del 19 
de octubre, si ha habido intentos de represión contra la acti- 
vidad del Partido, es porque ha demostrado ser fuerte y com- 
bativo. Si hubiésemos quedado pasivos, no nos hubiesen com- 
batido con la Ley Anticomunista. Esa afirmación es justa en 
el sentido de Que la acción atrae la reacción. Pero. en el ca- 
so que nos ocupa, si hubiésemos permanecido pasivos, nos 
hubiesen arrojado seguramente a la ilegalidad, sin pena ni 
gloria, porque es sabido que la lucha y sólo la lucha es la que 
decide una u otra salida: la revolucioi~aris o la reaccionaria. 
(Grandes aplausos). 

COMBATIMOS IMPLACABLE - 
MENTE CUALQUIER TENDEN- 
C I A  A L A  CAPITULACION 
FRENTE A LAS DIFICULTADES 

En esta tribuna se ha informado sobre dos he- 
chos graves que * consciente o inconscientemente 
- demuestran una tendencia a l a  capitulación. 

El compañero Cruz,Delgado declaró que después de la 
circular del Ministro Olavaryía, se les exigió de parte de las 

autoridades locales que en un mitin no hubiese banderas ni 
emblemas del Partido, y que él aceptó. Este es un compromi- 
so inadmisiple en la situación actual, particularmente de 
parte de un buen compañero como Cruz Delgado, que proba- 
blemente no ha medido el alcance de ese proceder. 

Cuando se le exigió w e  en el mitin no se desplegaran 
los emblemas del Partido, ese compañero debió contestar que 
si fexistia una tal circular, ésta era inconstitucional, y que 
él no aceptaba esa orden; en hcto caso no era él quien deci- 



diría sobre si las banderas, se debían o no desplegar, si& 
el pueblo al11 reunido. 

Otro compañero informó que al recibir de los carabine- 
ros la notificación de  que las Milicias están prohibidas, y 
al contestar gue allí iio había Milicias, le pidieron que hi- 
ciera por escrito su declaración y él firmó un documento. He 
ahí un nuevo compromiso inadmisible. Ese campanero debió 
decir que si no había Milicias, existe el derecho para crear- 
las pQr tratarse de Milicias Populares, y no de Milicias' Ar- 
madas; pero que, en todo caso, era el pueblo quien debía de, 
cidir cuando Y cómo creará las Milicias, y nuestro Partido 
apoyaría esa decisión. 

Estos casos son graves porque introducen un principio de 
capitulación ante las medidas reaccionarias del Gobierno, 
desorientan al pueblo Y pueden contribuir a la desmoraliza- 
ción en vez de estimular el espíritu de combatividad de las 
masas. ( 1  Muy bien! Aplausos). 

MEJORA EL TRABKJO DE LA 
DIRECCION NACIONAL Di E L 
PARTIDO 

Ahora pasaremos a tratar algunos problemas que. con.. 
ciernen a la Dirección Nacional del Partido. E s  mdis, 
cutible que se han hecho progresos desde la se'sibn pa, 
sada. La direccibn es más combativa. Al Partido se le orienta 
con más prontitud y con más frecuencia que anteriormente. 
"EL SIGLO", transmite diariamente la línea del Partido pa- 
ra hacer conocer la política gue los organismos del Partiao 
deben aplicar frente a la cambiante situación nacional e in- 
ternacional. 

Ha habido esfuerzos por ayudar en su educación a 10s 
nuevos dirigentes. El Giscurso del camarada Abarca es una 
demostración de cómo los nuevos compañeros de la direc- 
ción van creciendo. Por desgracia, no se ha  ayudado en la 
misma ~roporción ai compañero Zamora y a la compañera 
ivlicaels Troncoso. 

En la dirección del Partido hay más trabajo colectivo 
ucie anteriormente. La compenetración entre sus miembros 
es cada día mayor; pero nuestro trabajo es todavía dema. 
siatio de agitación. La dirección del Partido no conoce bien 
al propio Partido Y no ayuda suficientemente a su organiza- 
cibn Y a sus cuadrbs. Su' falla f ~ ñ d ~ r n e n t a l  es la de .no des- 
arrollar un trabajo de educación de cuadros, 



- 82 - 
NUESTRAS TRES F A L L A S 
PRINCIPALES 

Sus fallas son grandes en el orden sindical y campesi- 
no y en el trabajo dentro de las mujeres. 

Sobre estos tres aspectos dBbileq de nuestro trabajo 
la dirección tomar& medidas importantes inmediatamente 
desputki de esta 8esidn Plenaria. 

HAY QUE EMPLEAR MÉTODOS 
DE DIRECCIÓN MAS COLEC- 
TIVOS 

'Sn cuanto a Ios métodos de dirección, ya me he referido 
anteriormente a que nuestros camaradas siguen la 
mala costumbre del trabajo personal en perjuicio del 
trabajo colectivo. 

En cuanto a los cambios que se han producido en las 
direcciones regionales. después del Pleno, hay que decir que 
en muchas partes se han hecho en forma mecái~ica, ba- 
rriendo los viejos cuadros en lugar de hacer una discusión 
fraternal, eliminando s610 aquellos que visiblemente resis- 
tían los nuevos métodos de dirección. Es claro que, cuando 
los cuadros nue han sido eliminados de la dirección o que 
nuedan en ellst. no ayudan a los nuevos cuaZros a desarro- 
llarse, eso no debe considerarse como un iirobiema de %?m-  
peramento" o de "resentimiento" personal, sino de resistencia 
a la aplicación de la línea política del Partido. En estos ca- 
sos hav oue averíguar a fondo, Y pedirles que se sincersn 
ante el Partido. De todos modos, cuando se crea necesario 
hacer cambios en la direccih, es preciso no hacerlo en for- 
ma violenta, Dor decreto, sino a través de una liscusión po- 
lítica poniendo de relieve los defectos ~ersonales o colecti- 
vos uue obstaculizan el desarrollo del Partido. Saber separar 
lo buenp de lo malo. con el objeto de empalmar a los nuevos 
con los viejos cuadros fieles al Partido y dispuestos a apli- 
car la lisea política. 

Aaui se criticó, con razán. que en muchos de Ins cam- 
uañeros que envían el Comité Central o los Comités Regiona- 
les a avudar en las regiones o localidades, en vez de avu- 
lar a los cuadros nuevos de dirección y de hacer desempe- 
ñar e1 nanel de diriaentes aue les corresuonda encuentran 
mucho más fácil su~lantarlos. Ese método debe eliminarse. 
El deber del instructor aue se mande a provincias es ayudar 
a los cuadros a desarrollarse Y no su~lantarlos; Y si va Dara 
quedarse en la región, iirimero debe conquistarse la confian- 
za de 10s afiliados Y sólo después puede ser elegido normal- 
mente para los puestos Ce direciba 



ES ,TAREA VITAL IÍLEGAR A 
LOS 50.000 EJEMPLARES D E 
"EL SIGLO" 

Es indiscutible que nuestra falla esencial es la falta de 
educación del Partido. Nuestra Comisibn de Agitación 
y Propaganda funciona mal; pero, sin que sea una 
dísculpa, debo decir que hemos tenido que desplazar a 10s 
compaííeros de la Comisión de Agitación y Propaganda ha- 
cia el diario. Como antes no teníamos periodistas, hubo qut: 
empeñarse en hacerlos rápidamente con el material huniano 
de esa Comisión. 

A propósito del diario, quiero insistir en Su extraordina- 
ria importancia, y en la necesidad de que todo el Partid? 
ayude mil veces más a la difusión de ese diario, Ya que su 
Dapel de propagandista, movilBador y organizador de las 
masas es incuestionable. Todos los esfuerzos que haga el 
F a r t l d ~  para llegar a los 50 mil ejemplares están bien em- 
  lea dos. Este Comité Central pide, pues, a cada Conlité Re; 
gional y Comité Local una atención preferente a este pro- 
blema hasta colocar el diario en el sitio que le corresponde. 

No es vilido el argumento de que muchos no saben leer, pues 
bien podria organizarse la lectura colectiva. 

ESTUDIAR PARA PREVER LOS 
ACONTECIMIENTOS 

Esto nos lleva al problema de la difusión de nuestra li- 
teratura. No se trata tan sólo de vender nuestros li- 
bros y folletos, sino de difundirlos, es decir, de hacer- 
los conocer y asimilar por las masas. 

Cada militante, y con mayor razón cada dirigente. de- 
be acostumbrarse a asimilar lo esencial de la línea política del 
Partido, y para es6 es preciso que la estudie a fondo. Por 
c,;empio, los documentos del Pleno anterior, preveían los 
acontecimientos recientes, y no tenían por qué sorprender- 
tos. Cabe reprochar cordialmente a un compañero que su- 
bió a esta tribuna y dijo: "nadie podia prever la traición de 
los socialistas". . . Si con eso quiso decir que nadie podia pre- 
ver en qué direcciórz se produciría esa traición, tiene razón; 
pero en mi discursd del Pieno anterior, al analizar el famo- 
so Congreso de las Democracias, expresaba: 

"Se dice que de ese Congreso saldrá el embrión dc una 
" organización continental que luchará contra la política de 
" las 11 Y 111 Internacionales. Ya sabemos lo que eso signifi- 
" cara: surgirá de 61 una organización que ser&, utilizada 
" para la lucha contra el comunismo. .Después de las reite- 
" radas traiciones de la 11 Internacional y de sus jefes que 



'' se han n~apifestado durante la primera guerra imperiaii8, 
'' tal terminando or hundiee en la abyeccidn y la ignomi, 
" nia de la traici f n a SO fluebid 9 a SU nación, en esth se, 
" gunda guerra es muy dificil defender a la 11 Internacional 
" y a sus lidBfes, cuyos hombres sori'malde~idos por los pro, 
" letarios y or todos los pueblos del mundo; es bien'dificil 
#' tratar de revantar de nuevo esa bandera enfangada. Al 
" asumir algunos dirigentes socialistas, asistentes a ese Con, 
" greso, la actitud de echar las bases para la creacibn de 
" una llamada "Internacional Continental", con el propósi, 
" to de c~mbatir  la política de,. Internacional Comunista 
'' y la Unión Soviética y su politica de paz, ellos se colocan 
'" en el mismo terreno que la Segunda Internacional -a la 

S me,  por otra parte, pertenecen los Partidos Socialistas de 
'' Argentina y Uruguay-, para la cual el enemigo no es el 
" capitalismo, el fascismo y el imperialismo, sino el comu, 
" nismo". 

"Pero si algunos dirigentes de América Latina se prap0- 
" nen llevar a sus partidos por esa senda tan poco gloriosa, 
" la inmensa mayoría de sus afiliados es seguro que no los 
'' acompañarán." 

Como veis, camaradas, si bien no podíamos oficiar de 
profetas en relación a la forma concreta en que se prjduci- 
ría la traición de Schnake, el Pleno anterior h a  senalado 
con clarilad que los jefes socialistas chilenos se orientaban 
Dor la misma senda de traici6n de sus congéneres europeos. 

LOS FRUTOS DE LA AUTOCRf- 
TICA ESTAN A LA VISTA: HE: 
MOS DERROTADO AL SCHNA- 
KISMO TRAIDOR 

La Sesión Plenaria que vamos a clausurar ha sido una 
reunión autocritica, porque nuestro Partido no está 
formado por gente autosatisfecha, sino de militantes 
revolucionarios, cuya misi6n es dar al proletariado y al 
pueblo el arma para su redención: su Partido dirigente, ca- 
paz de llevarlo a la lucha Y al triunfo. 

Gracias a la firmeza, Pero tambien a la flexibilidad de 
nuestro Partido. el "socialismo" schnakista, que es teoría y 
aráctica de b traición a la clase obrera y al pueblo chile- 
nos, no ha podido quebrar el Frente Popular. Bajo la  bandera 
del Frente Popular iremos a las próximas elecciones. y bajo 
la bandera del Frente Pop'uIar, infligiremos una nueva de, 
rrota a las derechas Y a los agentes schnakistas del imperia- 
llsmo. Bajo la bandera del Frente Popular continuaremos 
hIe@;o la lucha Para.el cum~limiento del programa de pan, 
Paz, techo y abrigo, neutralidad y paz. 



iY ganaremos esa batalla! Y ganaremos porque nuestro 
Partido. el Partido de Recabarren y de Lafertte, sabrá man- 
tener bien en alto la bandera nacional del pueblo chileno, 
junto con la bandera del comunismo internacional, que es 
bandera de paz, de bienestar y de libertad de los pueblos. 

¡Viva el Partido Comunista! 
iViva la Internacional Comunista de Marx, Engels, Le- 

nin s Stalin! 
(Gran ovación. Los asistentes de aié cantan "La Inter- 

nacional"). 
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